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La presente tesis contribuye a la literatura, tanto teórica como empírica, correspondiente a los 
estudios realizados sobre el mercado laboral en México, específicamente en el trabajo 
adolescente y en la proporción de trabajadores con salarios bajos. Este documento está 
compuesto por tres artículos y a cada uno de ellos le corresponde un capítulo de este documento. 
A raíz del convenio de la UCW (programa que se encarga de combatir el trabajo infantil) con la 
UANL, surgió el interés de estudiar temas correspondientes al estatus laboral de los adolescentes 
debido a los efectos negativos que provoca el trabajar a una edad temprana (Ray, 2002; Heady, 
2003). Es de llamar la atención que 53.5 millones de adolescentes de 12 a 17 años se encuentran 
ocupados en trabajos peligrosos (OIT, 2018), es por eso que en los primeros dos capítulos de 
esta tesis nos enfocamos en este grupo de edad. Una de las razones por las cuales los menores 
ingresan al mercado laboral es debido a que los padres tienen salarios bajos, lo que motivó a 
estudiar los determinantes de la incidencia de salarios de este tipo en el capítulo tres.  
En el capítulo uno se analiza la relación entre el consumo de alcohol y el trabajo adolescente en 
el mercado laboral mexicano. Los datos son extraídos de la Encuesta Nacional de Adicciones 
para el año 2011, ya que esta encuesta provee información tanto del estado laboral así como 
también del consumo de alcohol de los adolescentes (se toma en cuenta el rango de edad de 12 
a 17 años). Para estimar la severidad en el consumo de este tipo de bebidas por parte de los 
jóvenes,  se crea una medida propuesta por la Organización Mundial de la Salud a través de la 
prueba de identificación de los trastornos debidos al consumo de alcohol (AUDIT, por sus siglas 
en inglés). La estimación empírica expone retos importantes debido al problema de 
endogeneidad por causalidad inversa que presentan las variables que miden el estatus laboral y 
el consumo de alcohol de los adolescentes. Para corregir este problema se usa la metodología 
de variables instrumentales utilizando como instrumentos variables relacionadas con el entorno 
de exposición del adolescente, la influencia de sus pares, así como factores psicológicos y 
emocionales que lo hacen más propenso a tener un consumo de alcohol peligroso o 
problemático. Los resultados obtenidos en este capítulo permiten inferir una asociación directa 
entre un severo consumo de alcohol y una mayor probabilidad de que el adolescente trabaje. 
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En el capítulo dos se examina la transferencia intergeneracional de la ocupación entre padres 
e hijos, específicamente cómo influye el sector de actividad en el cual se encuentran trabajando 
el padre y la madre del adolescente en la decisión de éste en incorporarse en un trabajo peligroso. 
Debido a que no existe una metodología normalizada para determinar qué constituye 
exactamente un trabajo peligroso, en este capítulo se propone la construcción de un índice para 
calcular el porcentaje de adolescentes que no cuentan con las condiciones mínimas adecuadas 
para desempeñar un trabajo de acuerdo con las leyes mexicanas, y que, además, permita medir 
la severidad o peligrosidad de los trabajos desempeñados por los adolescentes. Para este 
propósito, el índice se basará en la metodología de medición multidimensional de Alkire & 
Foster (2011) utilizando como referencia la Ley Federal del Trabajo y las definiciones de trabajo 
ligero (para adolescentes de 12 a 14 años), trabajo regular (para jóvenes de 15 a 17 años) y 
trabajo peligroso (menores de 18 años) por parte de la Organización Internacional del Trabajo. 
Los datos del estatus laboral y características de los adolescentes (12 a 17 años) provienen del 
Módulo de Trabajo Infantil para el año 2017, mientras que la información de los padres se extrae 
de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo para el cuarto trimestre del mismo año. Debido 
a que se toman en cuenta a los adolescentes que se encuentran trabajando, nos encontramos con 
un problema de selección de la muestra, es por eso que la metodología utilizada es la propuesta 
por Heckman (1974) para un modelo probit con el fin de obtener estimaciones consistentes y 
asintóticamente eficientes para todos los parámetros. Los resultados encontrados indican que si 
el adolescente se encuentra trabajando en el mismo sector que el padre, la probabilidad de 
laborar en un trabajo peligroso es 6.9 puntos porcentuales más que si lo hace en un sector 
diferente al padre. 
En el capítulo tres se analizan las determinantes que influyen  para que aumente/disminuya 
la proporción de trabajadores que reciben un salario bajo en México. Hay distintos enfoques en 
la literatura para medir la incidencia de salarios bajos, en este documento se considera que un 
trabajador cuenta con un salario bajo si gana menos de 2/3 del salario promedio nacional. Esta 
definición de salarios bajos es la más utilizada en la literatura. Se construye un panel de datos 
anual para el periodo 2007-2017, utilizando la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 
información del Instituto Nacional de Estadística y Geografía y de la Secretaría de Economía, 
en donde la unidad de análisis son las entidades federativas de México. La metodología utilizada 
es de Mínimos Cuadrados Generalizados Factibles ya que permite la estimación en presencia de 
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autocorrelación AR(1) dentro de los paneles y la correlación transversal y heterocedasticidad 
entre paneles. Los resultados encontrados muestran que un aumento en la escolaridad de los 
trabajadores, así como también en las exportaciones  y el PIB per cápita de las entidades 
federativas, influirán de manera significativa en la disminución de la proporción de trabajadores 
con bajos salarios. Por el contrario, un aumento en la tasa de informalidad provocará un aumento 
en la proporción de personas que reciben un bajo salario. Además, se encuentra que los jóvenes 



















Capítulo 1. El efecto del consumo de alcohol sobre el 
trabajo adolescente en México 
 
1.1 Introducción  
El consumo excesivo de bebidas alcohólicas es un problema de salud pública. Según la OECD 
(2015) el consumo excesivo de alcohol pasó del octavo al quinto lugar como principal causa de 
muerte y discapacidad en todo el mundo, entre 1990 y 2010.  El abuso de esta sustancia entre 
jóvenes tiene un alto costo en la atención médica, fracaso educativo, servicios de salud mental 
y delito juvenil (Hawkins, Catalano, & Miller, 1992).  
El consumo de alcohol en los jóvenes afecta su rendimiento intelectual y capacidad de 
aprendizaje, y, por ende, los puede llevar a un bajo rendimiento escolar, que podría ocasionar la 
deserción escolar. Según cálculos propios de la Encuesta Nacional de Adicciones (ENA, 2011) 
se estima que el 84% de los jóvenes entre 12 y 17 años que asisten a la escuela no consumen 
alcohol, el 16% restante consume alcohol. Un bajo ingreso familiar es una razón para que los 
jóvenes se inserten al mercado laboral a una edad temprana (Basu & Van, 1998), pero también 
los jóvenes decidirían trabajar para financiar el consumo persistente de algún bien, en este caso 
el alcohol, (Mullahy & Sindelar, 1993). La hipótesis que se plantea en este artículo es que si los 
jóvenes tienen un consumo excesivo y persistente de alcohol buscarían formas para financiar su 
adicción. Si bien existen distintas formas de financiamiento como estar en actividades ilícitas, 
robar o adherirse a algún grupo delincuencial o pandillas, también podrían incorporarse en 
trabajos riesgosos y peligrosos (Keng, 1998). El concepto de trabajo peligroso se refiere al 
trabajo que, por su naturaleza o las circunstancias en las que se lleva a cabo, es probable que 
dañe o ponga en peligro la salud, la seguridad o la moral de los adolescentes (Guarcello, Lyon, 
& Valdivia, 2016). En México, el 45% de los niños de 15 a 17 años que trabajan, se encuentran 
en trabajos peligrosos (Guarcello, Lyon, & Valdivia, 2016). Por tanto, es de suma importancia 
investigar las razones que llevan a un adolescente a trabajar en condiciones de riesgo, detectar 
de forma indirecta los trabajos peligrosos y buscar soluciones para que esto no ocurra. 
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La edad es un factor relevante en la asistencia escolar, insertarse al mercado laboral e iniciar 
el consumo de alcohol. Aunque los porcentajes de asistencia escolar son similares para mujeres 
y hombres, la probabilidad de que los adolescentes asistan a la escuela disminuye con la edad, 
y la probabilidad de que consuman alcohol se incrementa con la edad. La participación laboral 
a una edad temprana podría generar impactos negativos en la asistencia escolar y en el logro 
educativo (Beegle, Dehejia, & Gatti, 2009); también afecta la productividad de los individuos 
en la edad adulta (Forastieri, 2002). Si bien es cierto que algunos tipos de trabajo pudieran influir 
de manera positiva en los adolescentes, la preocupación se centra en los trabajos peligrosos.  
La finalidad de este capítulo es analizar si existe una relación entre el consumo de alcohol y 
el trabajo adolescente -que comprende el grupo de entre 12 y 17 años- el estudio se concentra 
en México. La estimación empírica impone retos porque podría pensarse que el adolescente 
busca insertarse al mercado laboral con el fin de financiar su adicción por el alcohol, como lo 
mencionan Mullahy y Sindelar (1993). Por otra parte, si el adolescente trabaja tendría un ingreso 
que le permitiría comprar alcohol, y con cierta probabilidad el consumo podría llegar a ser 
excesivo, como lo encontraron Selvanathan (1991) y Selvanathan y Selvanathan (2004). En 
otras palabras, esta relación tiene una causalidad inversa. Para llevar a cabo la investigación se 
utiliza la metodología de variables instrumentales para corregir el problema de endogeneidad 
por causalidad inversa que presentan las variables relevantes; se identifica un sesgo de 
autoselección porque los jóvenes que consumen persistentemente alcohol y los que se insertan 
al mercado laboral se comportan de forma similar. La ENA (2011) permite obtener los datos 
para estimar la severidad en el consumo de alcohol, que se calcula a partir de la metodología 
propuesta por la Organización Mundial de la Salud (OMS), a través de una prueba de 
identificación de los trastornos debidos al consumo de alcohol (AUDIT, por sus siglas en 
inglés). Para identificar la endogeneidad entre el consumo de alcohol y el trabajo adolescente se 
utilizan como instrumentos variables relacionadas con el entorno de exposición del adolescente, 
la influencia de sus pares, así como factores psicológicos y emocionales que lo hacen más 
propenso a tener un consumo de alcohol peligroso o problemático. Si bien existe una encuesta 
más reciente, ENCODAT (2016), solo se podría incluir un instrumento, y de acuerdo con las 
pruebas de validez de los instrumentos, se encontró que la estimación mejora con la 
combinación de dos o más instrumentos. 
10 
 
La contribución del capítulo es el de proveer evidencia sobre el efecto del consumo 
persistente de alcohol sobre la participación laboral de los jóvenes. No existen estudios que 
aborden la asociación del alcohol y el trabajo adolescente para el caso de México. Los resultados 
permiten inferir una asociación directa entre un severo consumo de alcohol y una mayor 
probabilidad de que el adolescente trabaje, además esta relación es robusta ante distintas 
especificaciones tanto de variables de control como de combinaciones de instrumentos.   
El diseño de política pública parece estar enfocada a eliminar el trabajo peligroso, pero no 
se ha considerado a las adicciones como un factor de riesgo para insertarse en este tipo de 
trabajos riesgosos. Por tanto, para el diseño se requiere contar con información sobre las 
conductas y factores de riesgo entre los adolescentes, por lo que la recomendación es incluir 
reactivos que permitan entender las decisiones sobre el consumo de alcohol, así como las 
habilidades socioemocionales de los jóvenes en el Módulo de Trabajo Infantil de la Encuesta 
Nacional de Ocupación y Empleo que es la encuesta que permite identificar el trabajo peligroso.  
 
1.2 Revisión de literatura 
Mullahy y Sindelar (1993) analizan la relación entre el alcoholismo y el mercado laboral, 
encuentran que, para el grupo más joven del análisis, el alcoholismo tiende a aumentar la 
participación en el mercado de trabajo y así generar los ingresos monetarios para sufragar el 
consumo de alcohol. También encontraron que los jóvenes con problemas de alcohol son más 
propensos a tener problemas en la escuela, aunque podrían combinar la asistencia escolar y 
trabajar, o incluso podrían abandonar la escuela. Mullahy y Sindelar (1993) mencionan efectos 
directos e indirectos del consumo de alcohol sobre la participación laboral, ya que conforme los 
jóvenes aumentan las horas laboradas acumulan también más experiencia, lo que los llevaría a 
mayores ganancias en el corto plazo, pero en el largo plazo, el logro educativo sería menor que 
aquellos jóvenes que no consumen alcohol de forma frecuente. 
Los adolescentes que entran al mercado laboral son más propensos a consumir bebidas 
alcohólicas, considerando que tener recursos económicos les permitiría aumentar el consumo 
de alcohol, o bien, si preexiste una adicción al alcohol es probable que busquen participar en el 
mercado laboral para financiar esta adicción (Selvanathan & Selvanathan, 2004; Selvanathan 
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1991). Por otra parte, Keng y Huffman (2007) no encuentran un efecto significativo entre un 
mayor ingreso laboral y un consumo intensivo de alcohol.  Becker y Murphy (1988) mencionan 
que el consumo adictivo responde a cambios permanentes en los precios de estos bienes, más 
que a factores temporales. 
Keng (1998) encuentra que para contener el consumo del alcohol es más efectivo 
incrementar un año adicional la edad legal para beber alcohol que un impuesto sobre el alcohol, 
mencionan que el abuso del alcohol se ha relacionado con accidentes de tránsito, la pérdida de 
productividad laboral y aumento en los costos de salud. Kandel y Yamaguchi (1987) mencionan 
que los trabajadores alcohólicos son más propensos a cambiar de trabajo, acumulan menos 
tiempo en el mismo puesto de trabajo y permanecen más tiempo sin empleo. 
Las personas que son adictas al alcohol o drogas son más propensas a dejar la escuela y 
entrar al mercado laboral a una edad temprana, (Keng, 1998). Además, si los jóvenes laboran 
en trabajos peligrosos tienen más probabilidades de aumentar el consumo de alcohol o 
convertirse en bebedores compulsivos (San José et al., 2000; Harris & Fennell, 1988). Según 
datos de International Labour Organization (2013) se estima que 13% de los jóvenes en el 
mundo se encuentran empleados en trabajos peligrosos. 
Los adolescentes se emplean principalmente en trabajos peligrosos (Guarcello, Lyon, & 
Valdivia, 2016). Se ha encontrado que la participación de los adolescentes en el mercado laboral 
tiene efectos negativos en su educación (Edmonds, 2007; Heady, 2003; Ray, 2002; 
Psacharopoulos, 1997), así como también salarios más bajos en la edad adulta (Ilahi, Orazem, 
& Sedlacek, 2000); además de que las personas que empezaron a trabajar en una edad más 
temprana auto-informan un peor estado de salud cuando son adultos (Kassouf, McKee, & 
Mossialos, 2001).  
Grootaert y Kanbur (1995) muestran que las intervenciones educativas desempeñan un papel 
clave en la reducción y la eventual abolición del trabajo de los menores de edad. De Janvry, 
Finan y Sadoulet (2004) indican que los programas de transferencia monetaria condicional, que 
motivan la asistencia a la escuela, han demostrado ser eficaces para aumentar los logros 
educativos y reducir el número de trabajadores con minoría de edad. Skoufias et al. (2001) 
encuentran que el Programa de Educación, Salud y Alimentación (PROGRESA), que consistía 
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en otorgar transferencias condicionadas a los niños para que asistieran a la escuela, indujo 
aumentos significativos en la asistencia escolar y redujo significativamente la participación 
laboral de los niños y adolescentes. Schultz (2004) señala que una de cada diez familias 
beneficiadas por el programa PROGRESA experimentaron una disminución en las horas 
laboradas de sus hijos. 
 
1.3 Marco teórico 
En la literatura no se encuentran modelos teóricos que establezcan una relación entre el consumo 
de bebidas alcohólicas y la decisión de incorporarse al mercado laboral a una edad temprana.  
Existe una más amplia literatura de artículos empíricos que han relacionado el consumo del 
alcohol con los ingresos laborales obtenidos (Keng & Huffman, 2007; Keng, 1998) y la 
participación laboral de los jóvenes (Selvanathan & Selvanathan, 2004; Mullahy & Sindelar, 
1993; Selvanathan 1991). 
La teoría neoclásica proporciona el marco teórico que permite analizar los factores 
relacionados con la probabilidad de participación laboral. A partir de Cahuc y Zylberberg (2004) 
aplicamos el modelo para analizar el trabajo adolescente, considerando que el consumo de 
alcohol es un bien normal, por lo que, un mayor ingreso aumentaría el consumo del bien. En 
este caso, la premisa es que las personas deben estar participando en el mercado laboral para 
que existan ingresos monetarios positivos en el hogar. 
Para facilitar el análisis se supone como familia representativa un hogar nuclear, el cual 
podría estar compuesto por el papá, la mamá y un hijo adolescente. Suponemos que el salario 
de los padres, W, es fijo, pero las horas laborales, h, y el ingreso no laboral de los padres, m, 
podrían variar pues el ingreso del adolescente podría contribuir a incrementar el ingreso familiar 
o a reducir las horas laborales. El ingreso familiar está compuesto de la siguiente manera: 
𝐼𝑛𝑔𝑟𝑒𝑠𝑜𝑓𝑎𝑚 = (ℎ𝑝𝑎𝑝á)?̅?𝑝𝑎𝑝á + (ℎ𝑚𝑎𝑚á)?̅?𝑚𝑎𝑚á + 𝑚                            (1.1) 
Basu y Van (1998) en el axioma de lujo indican que una familia enviará a los hijos a trabajar 
solo si el ingreso de los adultos es tan bajo que no les alcanza para comprar la canasta básica y 
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poder subsistir. Por el contrario, los hijos no trabajarían si el ingreso de los padres es mayor o 
igual al consumo familiar, es decir: 
(ℎ𝑝𝑎𝑝á)?̅?𝑝𝑎𝑝á + (ℎ𝑚𝑎𝑚á)?̅?𝑚𝑎𝑚á + 𝑚 ≥  𝐶𝑓𝑎𝑚𝑖𝑙𝑖𝑎𝑟                               (1.2) 
Se representa el consumo familiar como la suma del consumo de los padres y del 
adolescente. Se supone que los padres aportan los recursos para los bienes que consume el 
adolescente y suponemos el consumo por parte de los padres como fijo. Se podría especificar el 
consumo de alcohol en cada cesta de consumo; sin embargo, en el caso del adolescente no es 
permitido. Sin embargo, se podría incorporar el consumo de alcohol del adolescente en la 
restricción presupuestaria familiar, solo si el menor logra engañar a sus padres informando un 
distinto uso del presupuesto asignado al consumo de bienes, suponiendo que el adolescente tiene 
libertad de elegir alguna parte de su cesta de bienes de consumo.  
Con el fin de entender de dónde obtiene el adolescente los ingresos necesarios para financiar 
el consumo del alcohol son posibles los siguientes escenarios: 1) que el papá trabaje más horas, 
para así aumentar su ingreso y poder cubrir el aumento del consumo familiar por parte del 
adolescente; 2) que la mamá trabaje más horas, para que sea ella quien cubra dicho aumento; 3) 
ambos padres podrían aumentar las horas laborales y así dividirse el aumento en el consumo del 
hijo; o bien, 4) el hijo entrará al mercado laboral y será el mismo adolescente quien cubra los 
gastos de su consumo de alcohol. 
𝐶𝑓𝑎𝑚𝑖𝑙𝑖𝑎𝑟 =  𝐶?̅?𝑎𝑝á +  𝐶?̅?𝑎𝑚á + 𝐶ℎ𝑖𝑗𝑜                                                (1.3) 
Para incorporar el consumo del alcohol partimos del modelo de adicción racional propuesto 
por Becker y Murphy (1988) el cual plantea que la adicción es un comportamiento racional, los 
individuos maximizan su función de utilidad que depende del consumo presente y pasado, 
considerando que el consumo adictivo es aquel cuyo consumo presente depende del consumo 
pasado, con lo que muestra una persistencia en el consumo de alcohol. Los adolescentes son 
más impacientes que los adultos, y la adicción al consumo de alcohol se incrementa conforme 
aumenta el grado de complementariedad entre el consumo pasado y presente. Por tanto, 
podríamos pensar en una situación endógena entre la persistencia en el consumo de alcohol y el 
ingreso laboral, es decir, esta relación podría ser en ambas direcciones.  
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No existe un consenso si un mayor ingreso está asociado a un mayor consumo de alcohol, o 
si un mayor consumo de alcohol está asociado a un menor o mayor ingreso laboral (Keng, 1998). 
Por tanto, se propone analizar la participación laboral de los adolescentes, a partir de los 
resultados de Mullahy y Sindelar (1993) que encontraron que el efecto del alcohol es más fuerte 
sobre la participación laboral que sobre el ingreso laboral. En particular, se analizan los factores 
asociados con la probabilidad de que un adolescente trabaje, como la persistencia del consumo 
del alcohol, 𝐶𝑎𝑙𝑐𝑜ℎ𝑜𝑙
∗ , así como otros factores que también contribuyen en la probabilidad de 
trabajar, X. De esta manera la ecuación que se desea estimar es la siguiente: 
 𝑃𝑟𝑜𝑏(𝐴𝑑𝑜𝑙𝑒𝑠𝑐𝑒𝑛𝑡𝑒_𝑡𝑟𝑎𝑏𝑎𝑗𝑎) = 𝑓(𝐶𝑎𝑙𝑐𝑜ℎ𝑜𝑙
∗ | ℎℎ𝑖𝑗𝑜 > 0, 𝑋)                        (1.4) 
Aunque el mecanismo presentado es básico, nos permite establecer una relación directa entre 
el consumo de alcohol y la participación laboral del adolescente.  
 
1.4 Análisis descriptivo  
La información de la ENA (2011) tiene representatividad para la población mexicana de 12 a 
65 años, permite conocer la frecuencia y consumo del alcohol en los últimos 12 meses. También 
proporciona información acerca del estatus laboral en los últimos 30 días, así como datos 
socioeconómicos individuales y por hogar. Para medir la relación entre la participación laboral 
de los adolescentes y el consumo de bebidas alcohólicas, se focaliza el análisis entre las personas 
que tienen entre 12 y 17 años. 
 La participación laboral adolescente se mide de forma dicotómica, ya que toma el valor de 
uno, si el joven respondió que trabajó y cero de otra forma. Con el fin de comparar la situación 
de los adolescentes que trabajan y no trabajan, en el Cuadro 1.1 se presenta información 
descriptiva que muestra que una mayor proporción de hombres trabajan, 75.53%, en 
comparación con las mujeres, 24.47%. Una mayor proporción, 71.26%, de los adolescentes de 
15 a 17 años trabajan mientras que en el grupo que no tiene la edad mínima para laborar, de 12 
a 14 años, ya que solo el 28.73% de los jóvenes trabaja. La gran mayoría de los adolescentes, 
88.06%, que no trabajan mencionan que asisten a la escuela, y solo poco más de la mitad, 
54.19%, de los adolescentes que trabajan van a la escuela. No se encuentran diferencias 
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significativas en la composición del hogar nuclear pero sí en el tamaño del hogar entre jóvenes 
según su estatus laboral. Entre regiones existen diferencias entre el porcentaje de jóvenes que 
trabajan y no trabajan, en la región norte y centro hay una mayor proporción de jóvenes que no 
trabajan, 32.59% y 40.12% respectivamente, mientras que en el centro-norte y sur es en donde 
hay una mayor proporción que trabaja.  
Para estimar la persistencia en el consumo de alcohol se debe considerar no solo si ha 
probado el alcohol, sino también la cantidad y la frecuencia de consumo. Por esta razón se utiliza 
la prueba de identificación de los trastornos debidos al consumo de alcohol (AUDIT, por sus 
siglas en inglés), que fue desarrollado por la Organización Mundial de la Salud (OMS) con el 
fin de detectar el consumo excesivo de alcohol, así como una posible dependencia. El 
cuestionario del AUDIT es una prueba de escrutinio con estándar internacional que consta de 
10 preguntas y que se encuentran en el cuestionario de la ENA (2011). Cada pregunta mide la 
severidad en el consumo, de tal forma, que toma un valor de cero a cuatro, mientras más 
consumo y mayor frecuencia tiene un mayor valor numérico. Al finalizar la prueba, se suman 
los valores obtenidos de cada pregunta, y dependiendo de este puntaje es el tipo de consumo 
que tiene cada individuo. El puntaje final del AUDIT se encuentra en el intervalo [0,40], 
mientras mayor sea el valor de AUDIT, la persona se encuentra en un consumo de alcohol más 
peligroso, una explicación más detallada se encuentra en Babor, Higgins-Biddle, Saunders y 
Monteiro (2001). Reinert y Allen (2002) y para el caso de México Telumbre-Terrero y Sánchez-
Jaimes (2015) y Facundo et al. (2007) han aplicado la prueba AUDIT para medir frecuencia y 
severidad del consumo de alcohol. 
Se encuentra que la mayor parte de los adolescentes se encuentran en la clasificación de no 
consumo o consumo de bajo riesgo (95.47%), mientras que el 3.43% se encuentra en consumo 
riesgoso, 0.50% se ubica con un consumo peligroso y el 0.60% con un consumo problemático. 
El Cuadro 1.1 muestra la comparación de la severidad del consumo de alcohol y la situación 
laboral, la mayor parte de los adolescentes que no reportan consumo de alcohol no trabajan, 
74.81%, tienen un valor del AUDIT de cero, una situación similar se observa con los 
adolescentes que no consumen alcohol y trabajan, 58.46%. Las diferencias entre el consumo de 
alcohol y la participación laboral se encuentran en los porcentajes de adolescentes que reportan 
consumo en riesgo, peligroso y problemático, ya que se estiman mayores porcentajes de jóvenes 
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que trabajan en comparación con los que no trabajan, las diferencias son estadísticamente 
significativas con excepción del consumo peligroso. Aunque los porcentajes de consumo 
peligroso y problemático resultan ser valores muy pequeños, la severidad de este consumo 
preocupa pues son jóvenes que reportaron que consumen alcohol casi a diario, toman al menos 
7 bebidas, son incapaces de detener el consumo una vez que inician, han necesitado beber en 
ayunas alcohol para recuperarse del día anterior, no recuerda lo que pasó la noche anterior, o 
bien, algún familiar se ha preocupado por la intensidad de su consumo de alcohol.   
Cuadro 1.1 Estadísticas descriptivas adolescentes de 12 a 17 años, 2011 
 Trabaja No trabaja Prueba de 
diferencias 
% Hombres 75.53% 45.71% -13.83*** 
% Mujeres 24.47% 54.29% 13.83*** 
% Menores de 12 a 14 28.73% 54.81% 12.03*** 
% Menores de 15 a 17 71.26% 45.18% -12.03*** 
% Asistencia escolar 54.19% 88.06% 21.44*** 
% Hogares nucleares 80.53% 78.75% -0.99 
% Seguro médico (público o privado) 70.74% 77.76% 3.73*** 
Habitantes del hogar 5.44 5.02 -2.06** 
Regiones 
Norte 24.30% 32.59% 4.05*** 
Centro-norte 30.38% 25.00% -2.78*** 
Centro 15.76% 40.12% 1.88* 
Sur 29.06% 23.20% -1.70* 
Clasificación del consumo de alcohol AUDIT-OMS 
Sin consumo (AUDIT = 0) 58.46% 74.81% 8.34*** 
Bajo riesgo (1-7) 33% 22.8% -5.71*** 
En riesgo (8-15) 6.73% 2.1% -6.35*** 
Peligroso (16-19)  0.66% 0.37% -1.01 
Problemático (≥20) 1.15% 0.43% -2.21** 
Observaciones 609 3,240  
Fuente: Elaboración propia con datos de la ENA (2011). Notas: Entre paréntesis se muestra el 
rango del valor de la prueba AUDIT-OMS. *p<0.1, **p<0.05, ** *p<0.01. 
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1.5 Estrategia empírica  
La estrategia empírica consiste en examinar el efecto del consumo de alcohol sobre la 
participación laboral de los adolescentes. La intuición de analizar las variables en esta dirección 
es porque los adolescentes, con un determinado nivel de consumo de alcohol, en su afán de 
continuar o financiar su adicción, buscarán trabajar para obtener una fuente de ingresos que 
financie su adicción. Como resultado la probabilidad de trabajar aumentaría, y debido a que no 
tienen la edad legal para trabajar y probablemente una severa adicción, sus opciones laborales 
serán limitadas, aunque no es posible identificar a los trabajos de explotación, los adolescentes 
estarían propensos a encontrar algún trabajo que no cumpla con normas de seguridad ni que 
tenga las condiciones laborales mínimas según la Ley Federal del Trabajo.  
La ecuación que se desea estimar establece la asociación entre el consumo de alcohol, 
AUDITi, que influye sobre la probabilidad de que el adolescente trabaje, Dtrabajoi, así también 
existen otras variables del contexto familiar, Xi, y otras características sociodemográficas, Wi, 
que influyen también en la probabilidad de que el niño trabaje, la ecuación que se desea estimar 
es: 
                   Dtrabajoi = β0 + β1AUDITi + β2Xi + β3Wi + εi                                                (1.5) 
Por otra parte, también es posible explicar la relación de participación laboral y el consumo 
de alcohol de forma inversa, dado que si el adolescente trabaja tendrá más posibilidades 
económicas para probar o incrementar el consumo de bebidas alcohólicas. Si existe una 
causalidad inversa, el término error, εi, contiene información que no se observa y que podría 
estar relacionado con un determinado consumo de alcohol.  
                  AUDITi = β´0 + β´1 Dtrabajoi + β´2Xi + β´3Wi + ε´i                                         (1.6) 
Maddala (2001) indica que si dos variables tienen una asociación en donde no se está seguro 
de la dirección de la causalidad, se estiman los coeficientes de las variables de interés, en este 
caso β1,  a partir de la estimación de la ecuación (1.5) que consideramos como la relación directa, 
y de forma inversa ecuación (1.6), en donde la variable AUDIT se convierte en la variable 
dependiente y la participación laboral en la independiente, cuyo coeficiente es β´1, la intención 
es encontrar el intervalo entre el cual oscila la asociación entre las variables. Este tipo de 
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metodología se ha utilizado para analizar la discriminación por raza y género, en donde no se 
conoce el sentido de la causalidad, la conclusión es que independientemente de la 
especificación, los coeficientes de las regresiones directas e inversas son parámetros de interés 
válidos (Conway & Roberts, 1983).  
El Cuadro 1.2 muestra los resultados de la ecuación (1.6) que mide el efecto inverso, es 
decir, el efecto de la participación laboral sobre la persistencia del consumo del alcohol medido 
por la variable AUDIT. La metodología para estimar la ecuación (1.6) es MCO puesto que la 
variable dependiente es continua, para analizar la sensibilidad de este coeficiente, se presentan 
cinco modelos. Los resultados muestran una asociación positiva pero significativa solo en dos 
modelos. Se infiere que, si el adolescente trabaja, su consumo de alcohol medido por el valor 
del AUDIT, aumenta entre 0.4681 y 0.822 unidades. El consumo de alcohol es mayor en los 
hombres y aumenta con la edad, pero no está relacionado con el sexo del jefe de familia ni con 
la composición del hogar, habitantes del hogar, el ingreso del hogar y acceso a los servicios 
médicos.  
Para revisar si la estimación de los modelos del Cuadro 1.2, derivados de la ecuación (1.6) 
han sido estimados sin sesgo, se probará si existe correlación entre el término de error, εi, y la 
participación laboral. De la misma forma se probará si la ecuación (1.5) estimada de forma 
directa presenta endogeneidad. Las habilidades socioemocionales no son observables, como 
sugiere Berger et al. (2014) un mayor desarrollo socioemocional, menor sintomatología 
depresiva y mayor satisfacción personal contribuyen a tener mejores logros educativos en los 
jóvenes y reduce la prevalencia de problemas conductuales.  
Si existe endogeneidad entre el consumo de alcohol y la participación laboral, las 
estimaciones bajo MCO proporcionan coeficientes sesgados e inconsistentes (Bound, Jaeger, & 
Baker, 1995). Una forma de corregir el sesgo es utilizando el método de Variables 
Instrumentales (Wooldridge, 2015; Bound, Jaeger, & Baker, 1995). Para este propósito 
decidimos estimar la ecuación (1.5) con el fin de identificar los factores relacionados con la 
participación laboral entre ellos el consumo de alcohol de forma persistente. Debido a que la 
variable dependiente es una variable binaria, se recomendaría utilizar un modelo probabilístico 
no lineal, conocido como Modelo Probit (Cameron & Trivedi, 2005), el cual supone una 
distribución normal en el error aleatorio, εi.. Además, a partir de la ENA (2011) es posible 
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incorporar variables relacionadas con la variable endógena AUDIT y que no están relacionadas 
de forma directa con la decisión de trabajar por parte del adolescente. 
 
Cuadro 1.2 Regresión Inversa 
  Modelo R1 Modelo R2 Modelo R3 Modelo R4 Modelo R5 
Dtrabajo 
0.4876 0.4681* 0.4939 0.485 0.822** 
(1.61) (1.89) (1.64) (1.6) (2.34) 
Género 
0.868*** 0.744*** 0.862*** 0.869*** 0.805*** 
(5.42) (5.82) (5.39) (5.43) (5.12) 
Estudia 
 -1.15***  -0.95***  -1.17***  -1.16***  
 (-3.15) (-3.25)   (-3.24)  (-3.16)  
Edad 
0.281*** 0.328*** 0.279*** 0.281*** 0.364*** 
(4.52) (6.86) (4.54) (4.53) (6.63) 
Dummy Jefe de 
Familia 
-0.2449 -0.2502 -0.237  -0.3119 
(-0.79) (-1.11) (-0.77)     (-1) 
Dummy Hogar 
nuclear 
-0.2113 -0.1568 -0.1965 -0.419** -0.1599 
(-0.67) (-0.68) (-0.63) (-2.03)    (-0.51) 
Ingreso del hogar 
0.0471  0.0472 0.046 0.0133 
(0.56)  (0.56) (0.55) (0.16) 
Habitantes del 
hogar 
0.019 0.0137  0.019 0.0282 
(0.52) (0.48)  (0.51) (0.74) 
Densidad 
poblacional 
0.0001 0.0008 0.0001 0.0001 0.00009 
(1.21) (1.4) (1.26) (1.23) (1.03) 
Dummy de Seguro 
Social o privado 
0.1411 0.1411 0.1405 0.142 -0.0233 
(0.62) (0.85) (0.62) (0.63) (-0.11) 
Región norte 
 0.2377  0.1781 0.2302 0.237 0.2995 
 (1.32)  (1.43) (1.28) (1.32) (1.64) 
Región 
centro_norte 
 0.5645***  0.541*** 0.5635*** 0.565*** 0.59*** 
 (2.83)  (3.69) (2.83) (2.83) (2.9) 
Región centro 
 0.7308  0.691*** 0.7248** 0.725** 0.745** 
 (2.55)  (3.22) (2.52) (2.53) (2.53) 
Observaciones 2530 3751 2530 2530 2530 
R2 0.1152 0.1109 0.1145 0.1148 0.0989 
Estadístico F 9.25 13.31 9.97 9.69 9.72 
Prob>F 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 
Fuente: Elaboración propia con datos de la ENA (2011). 




Las personas cercanas al adolescente influyen en su comportamiento, particularmente con 
respecto al consumo de bebidas alcohólicas (Salamó, Gras Pérez, & Font-Mayolas, 2010; 
Espada Sánchez, Pereira, & García-Fernández, 2008; Pavis, Cunningham-Burley, & Amos, 
1997). De la encuesta  ENA (2011) podemos conocer si el mejor amigo del menor consume 
drogas; por lo que la influencia de este comportamiento incrementaría el consumo del menor, y 
de forma indirecta afectaría la probabilidad de trabajar. Un estado de ánimo negativo de los 
individuos también influye en el consumo de alcohol, ya que sentirse con una emoción negativa 
los impulsa a tomar bebidas alcohólicas para aliviar el sentimiento o dolor (Pavis, Cunningham-
Burley, & Amos, 1997; Peirce, Frone, Russell, & Cooper, 1994). Por tanto, se añaden tres 
variables como instrumentos que indican el estado de ánimo del menor: la frecuencia con la que 
el adolescente se siente sin esperanza, la frecuencia con la que el adolescente se siente deprimido 
y la frecuencia con la que el adolescente le cuesta mucho esfuerzo realizar las cosas. Estos tres 
instrumentos nos permitirían identificar si existe alguna condición interna en los jóvenes que 
los haga más propensos a consumir alcohol y, por ende, a insertarse en el mercado laboral a una 
edad temprana. Además, estas tres variables son categóricas y toman valores entre cero y cuatro; 
el valor de cero se asigna si los adolescentes nunca han tenido estos síntomas; son iguales a uno 
si casi nunca se han sentido así; toman el valor a dos si la frecuencia es a veces; toman el valor 
tres si la frecuencia es casi siempre y, por último, toman el valor de cuatro si el adolescente 
siempre se siente de esa manera. 
 
1.6 Resultados  
A partir de la estrategia empírica se estimará la ecuación (1.5) en dos etapas, de tal forma que, 
en la primera etapa expresada en la ecuación (1.7), se estiman diferentes combinaciones de los 
instrumentos, Zj, donde en j se incluye si el mejor amigo consume drogas, si se siente deprimido, 
sin esperanza o si el joven se siente sin esfuerzo: 
                                                𝐴𝑈𝐷𝐼𝑇𝑖 = 𝛾1 + 𝛾2 𝑍𝑗 + 𝜐𝑖                                                        (1.7) 
Las diferentes especificaciones de los instrumentos permitirán evaluar la validez, debilidad 
y sensibilidad de los instrumentos, se incluyen modelos exactamente identificados, 
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considerando solo un instrumento, y modelos sobreidentificados, incorporando más de un 
instrumento. 
La segunda etapa consiste en estimar la ecuación (1.5) pero incorporando el valor predicho 
de la variable AUDIT obtenido en la primera etapa, para este propósito se analizan modelos 
incorporando distintas variables de control para examinar la sensibilidad y robustez de la 
relación entre el consumo de alcohol persistente y la probabilidad de participación en el mercado 
laboral. 
                                 𝐷𝑡𝑟𝑎𝑏𝑎𝑗𝑜𝑖 = 𝛽0 + 𝛽1𝐴𝑈𝐷𝐼𝑇̂ 𝑖 + 𝛽2𝑋𝑖 + 𝛽3𝑊𝑖 + 𝜀𝑖                                    (1.8) 
1.6.1 Resultados de la primera etapa 
Murray (2006) indica el cuidado que se debe tener al usar variables instrumentales, ya que 
además de encontrar instrumentos que sean válidos, estos instrumentos deben ser no débiles, de 
otra forma el estimador obtenido es sesgado e inconsistente, aún más que el arrojado por el 
Modelo Probit sin variables instrumentales. La primera etapa de la estimación proporciona los 
elementos para evaluar si los instrumentos propuestos son relevantes, no débiles y válidos. En 
la primera parte del Cuadro 1.3, se presentan los coeficientes obtenidos de estimar un modelo 
por MCO de cada instrumento y la variable AUDIT. La prueba de Wu-Hausman se presenta 
para mostrar que la variable AUDIT es endógena, por lo que, la estimación con Variables 
instrumentales se prefiere a la estimación sin corrección. En la segunda parte del Cuadro 1.3 se 
presentan distintas especificaciones que combina más de un instrumento, es decir, son modelos 
sobreidentificados. 
La significancia estadística de los instrumentos en las distintas especificaciones indica que 
la influencia de los pares y las habilidades socioemocionales de los jóvenes son relevantes pues 
están correlacionadas con el consumo persistente de alcohol, medido por AUDIT, esto es, si el 
mejor amigo consume droga está asociado a un mayor consumo de alcohol, 2.95, si está 
deprimido, 0.776, si tiene esperanza 0.786, y si se siente con poco esfuerzo, 0.392. Las distintas 
especificaciones con sobreidentificación muestran que los coeficientes se mantienen positivos 
y significativos, con excepción del instrumento sin mucho esfuerzo, ya que está asociado a un 
mayor consumo, pero si se combina con los otros tres instrumentos la asociación reduce el 
consumo de alcohol persistente. Siguiendo a Staiger y Stock (1997) podemos inferir que tres de 
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los cuatro instrumentos utilizados no son débiles (excepto el instrumento sin mucho esfuerzo), 
ya que en cada una de las estimaciones de la primera etapa tanto en los modelos exactamente 
identificados y sobreidentificados, el estadístico F es mayor a 10, por lo que, superan el valor 
crítico. El valor del estadístico F más alto se encuentra en el modelo 1.1 en donde solo se incluye 
como instrumento si el mejor amigo consume drogas. Otra forma de revisar la relevancia del 
instrumento es comparando la R-cuadrada parcial de Shea (Shea partial R2) en donde es notable 
que el Modelo 1.1 es el que tiene el mayor valor en comparación con los otros instrumentos 
exactamente identificados, aunque cuando se compara con los modelos sobreidentificados el 
valor aumenta conforme se incluyen más instrumentos. 
Cuadro 1.3. Relevancia, debilidad y validez de los instrumentos 
Fuente: Elaboración propia con datos de la ENA 2011. Notas: Estadísticos t se muestran entre 

























Exactamente identificados                                                                                    Wu-Hausman 
Modelo 1.1 2.95***    42.77 0.1091 0.0176 2460 
  (6.54)        
Modelo 1.2  0.776***   15.78 0.0493 0.0236 2530 
   (3.97)       
Modelo 1.3   0.786***  17.51 0.0445 0.0812 2530 
    (4.18)      
Modelo 1.4    0.392** 8.03 0.0150 0.0083 2530 
     (2.83)     
Sobreidentificados (más de un instrumento)                                                        Sargan-Hansen  
Modelo 1.5 2.84*** ---- ---- 0.2347** 23.29 0.1143 0.116 2460 
  (6.74)   (1.97)     
Modelo 1.6 2.73*** ---- 0.637*** ---- 23.32 0.1373 0.244 2460 
  (6.78)  (3.93)      
Modelo 1.7 2.73*** ---- 0.636*** 0.0032 17.34 0.1373 0.806 2460 
  (6.91)  (4.16) (0.03)     
Modelo 1.8 2.68*** 0.468*** 0.376*** ---- 16.22 0.1501 0.470 2460 
  (6.88) (3.1) (3.01)      
Modelo 1.9 2.73*** 0.547*** 0.420*** -0.1785* 13.68 0.1522 0.816 2460 
  (7.04) (3.49) (3.33) (-1.81)     
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De acuerdo con Sargan (1958) se prueba la validez de los instrumentos revisando si los 
instrumentos son exógenos, para utilizarla se requiere más de un instrumento, es decir, solo se 
aplica en los modelos sobreidentificados, en la columna se muestran los resultados de la prueba 
de Sargan-Hansen, así como la significancia de la prueba conjunta de incluir los instrumentos, 
prueba F, y la correlación parcial de incluir los instrumentos en cada especificación, medida por 
la R-cuadrada parcial de Shea (Shea partial R2). Los resultados indican que las especificaciones 
son correctas en los modelos, la prueba de Sargan-Hansen indica que la hipótesis nula de que 
los instrumentos son exógenos no se rechaza, por lo que, se infiere que las combinaciones 
propuestas implican instrumentos válidos. Con fines de revisar la robustez del coeficiente de 
AUDIT ante las diferentes especificaciones, en la segunda etapa, se utilizarán estos modelos 
para estimar el efecto del consumo de alcohol persistente sobre la probabilidad de que el 
adolescente trabaje.   
1.6.2 Resultados de la segunda etapa 
En la segunda etapa se incluye la variable predicha del AUDIT bajo las distintas 
especificaciones de los instrumentos y diferentes combinaciones de las variables exógenas 
relacionadas con la participación laboral de los adolescentes, se incluyen las variables 
sociodemográficas como la edad y el sexo de los adolescentes. También se incluyen variables 
económicas como la asistencia escolar, el ingreso familiar en salarios mínimos y el número de 
habitantes en el hogar, ya que mientras mayor sean las personas que viven en el hogar, mayor 
será el ingreso familiar necesario para poder subsistir y, por ende, mayor será la probabilidad 
que el menor trabaje. El trabajo de los jóvenes menores de edad es más común en las zonas 
rurales (Understanding Children´s Work, 2012), por eso se añade la densidad poblacional por 
estado como proxy del tamaño de localidad. Por último, se añaden variables relacionadas con el 
hogar como el género del jefe de familia y si el adolescente vive en un hogar nuclear, compuesto 
por ambos padres, o si vive sólo con alguno de los dos. La mayoría de los jóvenes que trabajan 
lo hacen en modalidades de trabajo informal (UCW, 2012), por eso se agrega la variable de 
seguro médico, que toma el valor de uno si el menor cuenta con seguro médico y cero si no 
tiene.  
En el Cuadro 1.4 se muestran los factores relacionados con la probabilidad de que el 
adolescente trabaje, el primer modelo es el efecto marginal de un modelo Probit sin instrumento, 
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mientras que los modelos 2.1-2.4 se obtienen de incorporar en la primera etapa cada uno de los 
instrumentos, modelos 1.1-1.4 respectivamente. Dados los resultados de la prueba de Wu-
Hausman, mostrados en el Cuadro 1.3, la variable AUDIT es endógena, por lo que, el coeficiente 
está sesgado. Además, al comparar el coeficiente del modelo 2.0 con los coeficientes de AUDIT 
obtenidos en el Cuadro 1.2, obtenido de la regresión inversa, encontramos que los coeficientes 
tienen el signo positivo, lo que indica una asociación positiva entre el consumo de alcohol 
persistente y la participación laboral de los adolescentes; cuando no se corrige por variables 
instrumentales, los coeficientes del AUDIT muestran amplia variabilidad ante las distintas 
especificaciones de las variables de control y en la mayoría de los modelos resulta 
estadísticamente no significativa.  
Cuando se corrige por variables instrumentales, con modelos exactamente identificados, la 
magnitud de los coeficientes de AUDIT aumenta, por lo que, inferimos que el sesgo por 
autoselección era más fuerte. Así también, inferimos que la relación oscila en un menor rango 
de valores, y solo con excepción del modelo en donde el adolescente se siente sin esperanza, los 
coeficientes del AUDIT son significativos, por lo que inferimos, que el consumo de alcohol 
persistente incrementa la probabilidad de que los adolescentes trabajen. Dependiendo del 
instrumento, la magnitud varía, si el mejor amigo consume drogas la probabilidad de que el 
adolescente trabaja se incrementa en 2.2 puntos porcentuales (pp), si se siente deprimido la 
probabilidad aumenta en 3.04 pp, si el adolescente refiere que realiza sus actividades sin mucho 
esfuerzo la probabilidad de que trabaje aumenta en 4.86 pp, con una significancia estadística de 
al menos 10%. Si bien parecen contraintuitivos los resultados, hay que considerar que el efecto 
que se está identificando es la incidencia de un alto consumo de alcohol sobre la probabilidad 
de trabajar. Con respecto a las variables de control se encuentra que es más probable que los 
hombres se inserten al mercado laboral en comparación con las mujeres, entre 18.74 pp y 22.93 
pp, así también, la probabilidad de trabajar aumenta con la edad entre 3.79 pp y 5.14 pp. El 
coeficiente del ingreso del hogar es negativo y resulta significativo al 1% en todas las 
estimaciones presentadas, es decir, si aumenta el ingreso del hogar la probabilidad de que el 
menor trabaje disminuye, en un rango de entre 2.5 y 2.83 pp, así también la probabilidad de 
trabajar se reduce si la localidad es de más de 1 millón de habitantes. No se encuentra un efecto 
estadísticamente significativo entre el número de integrantes en el hogar ni si tiene acceso a 
servicio médico sobre la probabilidad de que el adolescente trabaje.  
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El efecto marginal de la estimación solo para los coeficientes del AUDIT, se muestran en el 
Cuadro 1.5. Con el fin de conocer la sensibilidad de la relación entre el consumo persistente del 
alcohol sobre la probabilidad de trabajar, se presentan modelos excluyendo algunas de las 
variables de control en los modelos exactamente identificados en la primera etapa. En la segunda 
parte del Cuadro 1.5 se incorporan los coeficientes que se obtienen de añadir modelos 
sobreidentificados, a partir de las combinaciones de los instrumentos realizados en la primera 
etapa de la estimación.  
El Cuadro 1.5 permite comparar la sensibilidad de los coeficientes del AUDIT ante las 
diferentes especificaciones y se estima que el efecto tiene signo positivo y es significativo, con 
excepción del modelo sin corregir y el modelo en donde el adolescente menciona que se siente 
sin esperanza. Cuando se excluye la variable de asistencia escolar, todos los coeficientes se 
vuelven significativos y aumentan su magnitud. Esto se podría implicar un sesgo de habilidad 
en el modelo sin corregir, si los jóvenes menos hábiles prefieren dejar la escuela, por lo que, 
tendrán mayor probabilidad de entrar al mercado laboral, en ese caso, el coeficiente estaría 
sobreestimado si no se incluye la variable de asistencia escolar. Por otra parte, si los jóvenes 
que eligen consumir alcohol de forma persistente y los jóvenes que deciden trabajar son 
similares, podríamos inferir que el sesgo es por autoselección, o bien, porque los jóvenes 
subreportan la frecuencia y consumo del alcohol, por lo que, los coeficientes sin corregir estarían 
subestimados.  
En resumen, los coeficientes obtenidos de los modelos con instrumentos exactamente 
identificados y sobreidentificados inferimos que la variable AUDIT es positiva, significativa y 
robusta ante cualquier combinación de instrumentos. En los modelos en donde se combinan los 
instrumentos parecen mostrar coeficientes con menor sensibilidad ante las especificaciones, por 
tanto, se infiere que el consumo de alcohol persistente incide en la participación laboral 






Cuadro 1.4 Efectos marginales sobre la probabilidad de que los adolescentes trabajen 
 
  








  dy/dx dy/dx dy/dx dy/dx dy/dx 
AUDIT 
0.0035 0.022** 0.0304** 0.0207 0.0486* 
(1.26) (2.42) (2.08) (1.32) (1.88) 
Género 
0.2293*** 0.2054*** 0.2056*** 0.214*** 0.1874*** 
(10.97) (9.49) (8.82) (8.92) (6.29) 
Dummy estudia  
-0.252*** -0.2153*** -0.1991*** -0.2178*** -0.1671*** 
(-6.86) (-5.46) (-4.88) (-5.03) (-3.09)    
Edad 
0.0514*** 0.0438*** 0.0437*** 0.0463*** 0.0379*** 
(6.54) (5.01) (4.72) (4.74) (3.2) 
Dummy Jefe de 
Familia 
-0.0031 0.0036 0.0019 0.001 0.007 
(-0.07) (0.09) (0.05) (0.02) (0.17) 
Dummy Hogar 
nuclear 
0.0261 0.0245 0.0313 0.0282 0.0358 
(0.63) (0.61) (0.76) (0.68) (0.87) 
Ingreso del hogar 
-0.0253*** -0.026*** -0.0269*** -0.0268*** -0.0283*** 
(-2.60) (-2.64) (-2.78) (-2.78) (-2.9)    
Habitantes del hogar 
0.0021 0.0019 0.0015 0.0017 0.0011 
(1.28) (1.16) (0.91) (1.04) (0.67) 
Densidad poblacional 
-0.000016* -0.000016* -0.000021** -0.000019** -0.000023**   
(-1.88) (-1.84) (-2.41) (-2.19) (-2.49)    
Seguro Social o 
privado 
-0.0173 -0.0246 -0.0192 -0.0199 -0.0211 
(-0.70) (-0.97) (-0.77) (-0.80) (-0.84)    
Dummy por Región SI SI SI SI SI 
Obs. 2530 2460 2530 2530 2530 
Pseudo R2 0.2551 0.2522 0.2574 0.2553 0.2566 
Wald chi2 319.64 312.52 312.36 316.67 314.92 
Prob>chi2 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 
Fuente: Elaboración propia con datos de la ENA 2011.  
Nota: Variable dependiente: Dummy igual a 1 si el adolescente trabaja, igual a 0 si no lo hace.  





Cuadro 1.5. Sensibilidad del coeficiente AUDIT 














0.0035 0.022** 0.0304** 0.0207 0.0486* 
 
(1.26) (2.42) (2.08) (1.32) (1.88) 
 
2530 2460 2530 2530 2530  
Excluyendo Ingreso 
del hogar  
 
0.0034 0.0189** 0.027** 0.0143 0.0369*  
(1.53) (2.02) (1.96) (1) (1.67) 
 




0.0035 0.0219** 0.0303** 0.0204 0.0486*  
(1.28) (2.4) (2.07) (1.29) (1.88) 
 
Observaciones 2530 2460 2530 2530 2530  
Excluyendo jefe de 
hogar 
 
0.0035 0.022** 0.0299** 0.0207 0.0484*  
(1.27) (2.42) (2.09) (1.32) (1.88) 
 




0.0074** 0.0238*** 0.044*** 0.03* 0.0622**  
(1.27) (2.59) (3.13) (1.87) (2.47) 
 
Observaciones 2530 2460 2530 2530 2530  
Combinaciones de instrumentos modelos de la primera etapa 
Modelo 1.5 -- Sí -- -- Sí 0.023*** 
      (2.6) 
Modelo 1.6 -- Sí -- Sí -- 0.0207** 
      (2.46 ) 
Modelo 1.7 -- Sí -- Sí Sí 0.0207** 
      (2.46) 
Modelo 1.8 -- Sí Sí Sí -- 0.022*** 
      (2.77) 
Modelo 1.9 -- Sí Sí Sí Sí 0.021*** 
      (2.73) 
Fuente: Elaboración propia con datos de la ENA 2011. Nota: Variable dependiente Probabilidad 







La evidencia empírica obtenida en este capítulo demuestra una relación directa y significativa 
entre el consumo de bebidas alcohólicas y el trabajo adolescente en México, es decir, entre 
mayor sea el consumo de alcohol el adolescente aumentará la probabilidad de que ingrese al 
mercado laboral. En cada uno de los modelos presentados, la variable que mide la intensidad 
del consumo de alcohol (variable AUDIT) resultó significativa con cada uno de los instrumentos 
utilizados, con un nivel de confiabilidad de al menos 90%. También se encuentra que los 
hombres tienen más probabilidad de trabajar en comparación con las mujeres, además, un 
incremento en el ingreso del hogar reduce la probabilidad de que los menores de edad trabajen. 
La información acerca del estado de ánimo del niño, así como el comportamiento de las personas 
con las cuales convive, pueden usarse como instrumentos para medir el consumo de alcohol por 
parte de los adolescentes, ya que cumplen con las condiciones necesarias para identificar 
instrumentos no débiles, a partir de las pruebas de validez de instrumentos se infiere que la 
combinación de instrumentos permite tener una mayor robustez en la relación entre el consumo 
de alcohol persistente y la participación laboral de los adolescentes. 
Una limitación de la estimación es que no se tienen variables de control como la escolaridad 
del jefe de familia (UCW, 2012), si el hogar recibe remesas (Alcaraz, Chiquiar, & Salcedo, 
2012), o si el hogar recibe transferencias de algún programa gubernamental, lo que reduciría la 
probabilidad de trabajar del menor (Ranzani & Rosati, 2014; Schultz, 2004; Skoufias et al., 
2001). Sin embargo, la limitante más importante es que en la encuesta utilizada no se puede 
identificar al trabajo peligroso y el no peligroso; lo cual es de suma importancia debido a que se 
encuentra que la severidad en el consumo del alcohol es mayor entre aquellos jóvenes que 
trabajan, ya que es probable que estemos identificando aquellos con una mayor adicción y que 
están dispuestos a realizar trabajos riesgosos y peligrosos. Por último, se recomienda seguir 
impulsando proyectos informativos que ahonden en la problemática de los niños, adolescentes 
y jóvenes. Se sugiere continuar el monitoreo de la situación laboral de los jóvenes, a través del 
Módulo de Trabajo Infantil (MTI) de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), o 
bien, enriquecer la Encuesta Nacional de Adicciones incorporando reactivos relacionados con 
aspectos laborales específicos que permitan identificar la evolución de las condiciones y 
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Capítulo 2. Trabajo peligroso en adolescentes: análisis 
bajo un enfoque intergeneracional 
 
2.1 Introducción  
El objetivo de este capítulo es analizar la transferencia intergeneracional de la ocupación entre 
padres e hijos. Es importante analizar el sector en el que se encuentran los padres laborando y 
el impacto que podría tener en la ocupación de los adolescentes ya que, si trabaja en un lugar 
peligroso o realizando actividades que ponen en riesgo la salud física y/o mental de los 
individuos, puede tener consecuencias negativas en los adolescentes ya que es muy probable 
que el joven también se incorpore a este sector.  
El trabajo a una edad temprana reduce la probabilidad de que los adolescentes, cuando sean 
jefes de hogar, tengan una mejor ocupación que la que tuvieron sus padres (Lopez-Calva & 
Macías, 2010). La movilidad intergeneracional de la ocupación depende de los cambios globales 
en la estructura ocupacional, tal como la pérdida de importancia en la economía por parte del 
sector agrícola, o por la intensidad neta de la relación de orígenes y destinos ocupacionales 
(Solís, 2018). En América Latina hay un alta probabilidad de que exista una transmisión de 
ocupación laboral de padres a hijos (Doruk, Pastore & Yavuz, 2020); específicamente, en 
México existe un impacto directo de la ocupación del padre en la primer ocupación del hijo 
(Puga & Solís, 2010). Los jóvenes pueden ingresar al mercado laboral como ayudantes ya sea 
en la ocupación del padre o de la madre, es por eso que es altamente probable que el empleo en 
el cual se incrusten los adolescentes sea el mismo que alguno de sus padres, al menos en el 
primer empleo. Entonces, la ocupación del padre tiene gran importancia como determinante de 
la ocupación de los jóvenes, siendo esta ocupación un buen predictor de la ocupación en la cual 
se desarrollará el adolescente. 
Según la Organización Internacional del Trabajo (OIT), un trabajo peligroso es cuando los 
jóvenes están expuestos a una sustancia tóxica, una actividad desgastante, un aparato peligroso 
o una situación que genere mucho estrés, es decir, un trabajo que tiene el potencial de causar 
enfermedades, daños cerebrales o lesiones físicas; o de dificultad el desarrollo emocional, 
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intelectual o físico. Las estadísticas más recientes a nivel mundial indican que aproximadamente 
53.5 millones de adolescentes de 12 a 17 años se encuentran ocupados en trabajos peligrosos 
(Organización Internacional del Trabajo, 2018). En México, con datos del Módulo de Trabajo 
Infantil (2017) se estima que poco más de dos millones de jóvenes de 12 a 17 años se encuentran 
trabajando, lo que, en términos porcentuales nos indica que alrededor de 15% de este grupo de 
edad realiza alguna actividad económica. Entonces es importante analizar qué proporción de 
estos dos millones de adolescentes se encuentra realizando trabajos peligrosos y cuáles son las 
razones que los llevan a caer en este tipo de trabajos, ya que en esta edad aún se encuentran en 
una etapa de crecimiento y desarrollo, además de que al tener menos experiencia son más 
vulnerables para ser explotados, por lo que puede ser más probable que sufren alguna 
enfermedad o lesión en comparación con los adultos (OIT, 2018).  
En México, las condiciones laborales permitidas para los trabajadores menores de edad se 
rigen de acuerdo con la Ley Federal del Trabajo (LFT). Si bien, se podría calcular una medida 
unidimensional para conocer el porcentaje de los menores que no cumplen con alguna de las 
condiciones de ley, dado que si no cumple con al menos una de las leyes de la LFT entonces se 
consideraría que se encuentra en un trabajo peligroso, esta medida probablemente sobre 
estimaría este porcentaje. El problema al medir este tipo de trabajos en adolescentes se encuentra 
que no existe una metodología normalizada para determinar que constituye exactamente un 
trabajo peligroso (OIT, 2018). Por este motivo, en esta investigación se propone la construcción 
de un índice para calcular el porcentaje de adolescentes que no cuentan con las condiciones 
mínimas adecuadas para desempeñar un trabajo de acuerdo con las leyes mexicanas, y que, 
además, permita medir la severidad o peligrosidad de los trabajos desempeñados por los 
adolescentes. Para este propósito, el índice se basará en la metodología de medición 
multidimensional de Alkire y Foster (2011) utilizando como referencia la Ley Federal del 
Trabajo y las definiciones de trabajo ligero (para adolescentes de 12 a 14 años), trabajo regular 
(para jóvenes de 15 a 17 años) y trabajo peligroso (menores de 18 años) por parte de la OIT. En 
este sentido, se incluyen seis dimensiones para crear la medida de trabajo peligroso: horario 
permitido, problema de salud física debido a su trabajo; el lugar donde labora el adolescente; si 
el menor requiere cargar cosas pesadas en su trabajo; si el menor ha manifestado problemas de 
salud mental; y los peligros a los que está expuesto el adolescente en su trabajo. 
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En este capítulo se indica que el adolescente está en un trabajo peligroso si se encuentra en 
un trabajo que incumple al menos dos dimensiones. Dado que se utiliza más de una dimensión 
para indicar que el adolescente se encuentra en un trabajo peligroso, es por eso que en este 
capítulo se le llama de manera específica trabajo peligroso multidimensional (TPM). De acuerdo 
con los resultados del índice multidimensional, se estima que el 31% de los trabajadores de 12 
a 17 años, se encuentran en un trabajo peligroso, es decir, aproximadamente uno de cada tres 
adolescentes que se encuentran en el mercado laboral lo hacen en actividades que, debido a su 
edad, pueden afectarlos al poner en peligro su estado físico y emocional. 
En este capítulo se analiza cómo influye el sector de actividad en el cual se encuentran 
trabajando el padre y la madre del adolescente en la decisión de éste en incorporarse en un TPM. 
Se utiliza el Modulo de Trabajo Infantil del año 2017 para obtener las variables correspondientes 
al estatus laboral y características del adolescente, mientras que la información de los padres se 
extrae de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE). Se utiliza el cuarto trimestre 
de la ENOE debido a que es la que corresponde con la fecha en que se levantó el MTI (2017). 
La edad de la población analizada es de 12 a 17 años. Debido a que se toman en cuenta a los 
adolescentes que se encuentran trabajando, se tiene un problema de selección de la muestra, ya 
que no es aleatoria. Para corregir este sesgo, se utiliza la metodología de Heckman (1974) para 
un modelo probit con selección con el fin de obtener estimaciones consistentes y asintóticamente 
eficientes para todos los parámetros. Los principales resultados indican que si el menor se 
encuentra trabajando en el mismo sector que el padre, la probabilidad de laborar en un TPM es 
6.9 puntos porcentuales más que si lo hace en un sector diferente al padre; además la 
probabilidad de trabajar en un TPM es 9.5 puntos porcentuales mayor en los varones. En tanto 
que aquellos jóvenes que se encuentran en un trabajo remunerado tienen una probabilidad mayor 
de 15.5 puntos porcentuales de estar en un TPM en comparación con aquellos que laboran en 
un trabajo no remunerado. También la tasa de riesgo del sector donde trabaja el menor resulta 
ser un factor importante. 
Este capítulo se estructura en siete secciones. En la sección 2.2 se presenta la revisión de 
literatura acerca de los trabajos peligrosos. En la sección 2.3 se describe como se construye la 
variable de trabajo peligroso basándonos en la metodología de Alkire y Foster (2011) y las 
definiciones proporcionadas por la OIT. En la sección 2.4 se analizan los datos utilizados y se 
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incluyen estadísticos descriptivos. En la sección 2.5 se detalla el modelo que se utiliza así como 
también la metodología. En la sección 2.6 se interpretan los resultados obtenidos y por último 
en la sección 2.7, se mencionan las conclusiones. La bibliografía y anexo se muestran al final. 
 
2.2 Revisión de literatura 
Hay evidencia que indica la alta posibilidad de que exista transmisión intergeneracional del nivel 
económico, y que la movilidad de este estado es menor en los países en desarrollo (Solon, 1999). 
México tiene menores oportunidades de movilidad de bienestar económico en comparación con 
países industrializados, e incluso que Chile y Brasil (Torche, 2010). Grajales y Gómez-Franco 
(2018) indican que México es un país donde las oportunidades de movilidad social son de acceso 
restringido debido a que los altos niveles de desigualdad son transmitidos de generación en 
generación. Torche (2010) sugiere que los mayores obstáculos a la movilidad intergeneracional 
en México se localizan en el quintil más alto y en el más bajo de la distribución de los recursos. 
Diversos estudios indican que México ha presentado movilidad educacional creciente, lo 
que ha provocado un aumento en las oportunidades de movilidad para toda la población (Solís, 
2018; De Hoyos, Martínez de la Calle, & Székely, 2010; Torche, 2010). Sin embargo, esta 
movilidad ascendente se presenta en un entorno en el cual hay cuestionamientos acerca de la 
calidad de la oferta educativa y en una permanente desigualdad de oportunidades, siendo 
quienes tienen orígenes con mayor escolaridad, los más favorecidos (Solís, 2018). Torche 
(2010) menciona que existen barreras que dificultan el acceso a educación básica para aquellos 
cuyos padres no tienen educación, aunque estas barreras han disminuido a través del tiempo. 
Los resultados encontrados acerca de una movilidad educacional positiva implican que una 
inversión en la escolaridad, principalmente en la educación pública, establece una inversión en 
la igualdad de oportunidades en el largo plazo, obteniendo el mayor rendimiento (en términos 
de movilidad social) al invertir en los hogares en los cuales los jefes de familia tienen baja 
escolaridad (De Hoyos, Martínez de la Calle, & Székely, 2010). 
En América Latina hay una transmisión de ocupaciones muy alta de un padre a un hijo, no 
sólo para los hombres, sino también para las mujeres (Doruk, Pastore & Yavuz, 2020). López-
Calva y Macías (2010) también indican que los jóvenes pudieran ingresar al mercado laboral 
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como ayudantes ya sea en la ocupación del padre o de la madre. Si se está analizando la 
movilidad ocupacional intergeneracional de hombres y mujeres, es necesario añadir también la 
ocupación de la madre ya que es una dimensión importante en el proceso de movilidad 
ocupacional de las mujeres ya que el trabajo de la madre afecta el destino ocupacional de la hija 
(Rosenfeld, 1978). Solís (2018) indica que la movilidad ocupacional intergeneracional depende 
de los cambios globales en la estructura ocupacional y en la intensidad neta de la relación entre 
orígenes y destinos ocupacionales. Solís (2018) encuentra que las mayores diferencias se 
presentan en los trabajadores agrícolas, lo cual se puede deber a la pérdida de la importancia del 
sector agropecuario en la economía. Además, las oportunidades de logro ocupacional se 
encuentran condicionadas por el origen social, los trabajadores que proceden de ocupaciones de 
mayor categoría tienen mayores posibilidades de permanecer en este tipo de ocupaciones (Solís, 
2018). Existe un impacto directo de la ocupación del padre en la primer ocupación del hijo en 
México (Puga & Solís, 2010). Entonces, la ocupación del padre, tiene una creciente importancia 
como determinante del logro ocupacional de los hombres mexicanos (Zenteno & Solís, 2006). 
Cortés y Latapí (2005) mencionan que debido a la rigidez del sistema de movilidad ocupacional 
mexicano, la ocupación del padre o responsable económico del individuo, se vuelve un buen 
predictor del destino ocupacional de éste.  
Por otra parte, la mayoría de la literatura acerca del trabajo de los menores de edad, se centra 
en las razones que llevan a los jóvenes a incrustarse en el mercado laboral a una edad temprana, 
siendo uno de los resultados más importantes que el ingreso de los miembros del hogar 
determina si los padres o jefe de hogar necesita enviar a los menores de edad a trabajar para 
poder subsistir (Basu & Van, 1998). Otro resultado importante es que la edad en que los padres 
iniciaron a trabajar influye en la probabilidad de que los hijos jóvenes se encuentren en el 
mercado laboral (Wahba, 2006; Emerson & Souza, 2003). Esta probabilidad también es mayor 
cuando los padres tienen un nivel bajo de escolaridad (Emerson & Souza, 2003; Grootaert & 
Kanbur, 1995). 
Otra gran parte de la literatura se enfoca en las consecuencias de iniciar a trabajar en una 
edad temprana, siendo los resultados más relevantes los relacionados con la educación y los 
beneficios económicos. Ray (2002) encuentra que una hora más de trabajo remunerado en 
Ghana está relacionada con un año menos de educación. Heady (2003) utilizando los mismos 
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datos que Ray (2002), indica que los trabajadores asalariados obtuvieron resultados más bajos 
en las pruebas de lectura y matemáticas en comparación con los que no trabajan. Por su parte, 
Psacharaopoulos (1997) señala que los niños bolivianos que tienen un trabajo asalariado 
adquieren casi un año menos de educación en comparación con los niños que no se encuentran 
laborando, en tanto que los niños Venezolanos que trabajan tienen logros educativos de casi dos 
años menos. Breslin et al. (2007) indica que pueden producirse pérdidas de ingresos entre los 
trabajadores jóvenes, incluso durante su transición al mercado laboral. En el análisis, Breslin et 
al. (2007) encuentran que los trabajadores jóvenes que se ausentaron por discapacidad laboral 
tuvieron menos ganancias en el año posterior a la ausencia en comparación con los jóvenes que 
no se ausentaron por esta razón. Sin embargo, también se indica en la literatura que en algunos 
casos, el trabajo a una edad temprana podría generar beneficio en los menores de edad ya que 
puede originar un desarrollo físico y mental, además de proporcionar beneficios económicos y 
sociales para el menor y su familia, aunque hay que aclarar que dicho trabajo no debe afectar 
con la asistencia y en el cumplimiento de los deberes escolares (Orraca, 2014; Bourdillon, 2006).  
Si bien es relevante la discusión sobre las causas que llevan a los menores a trabajar, así 
como los efectos que esto provocaría, es de suma importancia analizar en qué tipos de trabajos 
se desenvuelven los adolescentes, ya que si el hogar necesita del trabajo del joven, lo ideal sería 
que este trabajo no ponga en riesgo su salud, tanto física como psicológica, tampoco que el lugar 
de trabajo no sea el adecuado para alguien de corta edad, de manera específica, la preocupación 
debe enfocarse en los trabajos peligrosos. Según la OIT (2018) el hecho de que los adolescentes 
realicen trabajos peligrosos puede crear grandes limitaciones, ya sea físicas, sociales, 
psicológicas y/o educativas, lo que provoca una reducción en la probabilidad de que el joven 
compita por buenos trabajos en el futuro. Es una prioridad eliminar el trabajo peligroso a una 
edad temprana por diversas razones, en primer lugar, debido al riesgo que representa para el 
joven y su futuro, ya que sufrir una lesión o una enfermedad a causa de las actividades que 
desempeñan en su trabajo puede afectar de manera importante su salud y la vida laboral futura; 
en segundo lugar, disminuye su productividad durante toda su vida y genera inseguridad en los 
ingresos tanto para el adolescente y para el hogar ya que además de los costos en salud, la familia 




La adolescencia es un periodo de mayor vulnerabilidad y es por eso que son más propensos 
a correr riesgos en comparación con los adultos, además los jóvenes corren el riesgo de sufrir 
lesiones laborales con consecuencias a largo plazo  (Steinberg, 2006; Breslin, Koehoorn, Smith, 
& Manno, 2003). La presión que se observa en el trabajo y la exposición al peligro son factores 
importantes ya que tienen una relación positiva con las lesiones de los adolescentes en el área 
de trabajo (Evensen, Schulman, Runyan, Zakocs, & Dunn, 2000). Asimismo de que se ha 
encontrado una fuerte relación entre el trabajo juvenil y malos resultados de salud mental 
(Sturrock & Hodes, 2016). Runyan et al. (2007) indican que una gran proporción de 
adolescentes que se encuentran trabajando realizan tareas que están prohibidas por las leyes 
federales de trabajo. Del mismo modo, los adolescentes indican que su capacitación en 
seguridad en el lugar de trabajo no es eficiente (Zakocs, Runyan, Schulman, Dunn, & Evensen, 
1998), por lo tanto, esto puede llevarlos a que estén propensos a sufrir lesiones.  
En diversos estudios se han mencionado algunos sectores en los cuales los adolescentes 
sufren más lesiones, entre los cuales se encuentran el sector agrícola, el comercio minorista, 
sector servicios y la construcción (Hard & Myers, 2006). Dunn, Runyan, Cohen y Schulman 
(1998) mencionan que los adolescentes se encuentran trabajando principalmente en el comercio 
minorista y el sector servicios en los cuales están expuestos a equipos y situaciones peligrosas, 
por lo cual las lesiones son frecuentes. Lipscomb y Li (2001) encuentran que en la industria de 
la construcción los adolescentes sufren lesiones debido al trabajo en las alturas, el uso de 
herramientas eléctricas, y vehículos de motor. En el sector agrícola la exposición a pesticidas 
causa mayor daño a los jóvenes que a la población adulta (Rohlman et al., 2016). Además, se 
encuentran diferencias por género ya que los varones son más propensos a peligros en los 
lugares de trabajo, aunque las mujeres están más involucradas con el manejo de efectivo, lo que 
las lleva a estar expuestas a los riesgos relacionados con sufrir un asalto (Runyan et al., 2007; 
Dunn et al., 1998). Los jóvenes que trabajan en tareas manuales repetitivas simples que no 
requieren largos años de entrenamiento o experiencia reciben poca remuneración, siendo que 
implica trabajo pesado y además, es peligroso (Swaminathan, 1998). Swaminathan (1998) 
encuentra que debido a la educación perdida al ingresar de manera temprana al mercado laboral, 




2.3 ¿Cómo medir el trabajo peligroso? 
Una de las aportaciones de este capítulo es la forma en que se construye la variable que mide si 
el adolescente se encuentra en un trabajo peligroso, para lo cual se utiliza como base la 
metodología de medición multidimensional de Alkire y Foster (2011). La metodología de 
Alkire-Foster (AF) es utilizada para medir la pobreza multidimensional utilizando un enfoque 
de conteo, en el cual primero identifica si una persona está privada o no en cada dimensión y 
luego identifica a una persona como pobre de acuerdo con el número de privaciones que 
experimenta. Si bien dicha metodología es utilizada para medir la pobreza multidimensional, 
Alkire y Santos (2013) indican que también es adecuada para medir otros fenómenos. En este 
capítulo se toma en cuenta que un adolescente se encuentra “privado” de una dimensión si el 
lugar o trabajo que realiza no cumple con la ley federal de trabajo (LFT), así como también con 
las definiciones de trabajo ligero (aplica para menores de 12 a 14 años) y trabajo regular (aplica 
para menores de 15 a 17 años) proporcionadas por parte de la Organización Internacional del 
Trabajo1. Analizando la LFT se encuentra con la limitante de que algunos artículos 
constitucionales no se pueden corroborar si se están cumpliendo, pero, debido a la información 
proporcionada por el MTI (2017) se puede confirmar que se cumplan los artículos 
constitucionales 175 y 176 de la LFT. Utilizando esta información se puede tomar en cuenta 
seis dimensiones. Cabe mencionar que en la encuesta utilizada, los menores son quienes 
responden el cuestionario, entonces, en algunas preguntas es la percepción del menor, es por 
eso, que una medida multidimensional ayuda a identificar de mejor manera los trabajos 
peligrosos.  
 Teniendo ya definidas las dimensiones, se crea una matriz de logro dimensional, X, de 
tamaño n x d, donde 𝑿𝒊𝒋 es el logro de la persona i en la dimensión j y 𝑿𝒊𝒋 es un valor que se 
encuentra en los números reales positivos. Para cada dimensión j, hay un umbral 𝒁𝒋 que se define 
como el logro mínimo requerido para cumplir con la LFT y las definiciones de la OIT. Tenemos 
que: 
                                                          




𝑍 = (𝑍1, 𝑍2, 𝑍3, 𝑍4, 𝑍5, 𝑍6)     
Si 𝑿𝒊𝒋 < 𝒁𝒋 entonces la persona esta privada en esta dimensión; si 𝑿𝒊𝒋 ≥ 𝒁𝒋 entonces la 
persona no está privada en esta dimensión. Con esta información se obtiene la matriz de 
privación 𝒈𝒐 tal que  
𝑔𝑖𝑗 = 1  𝑠𝑖 𝑋𝑖𝑗 < 𝑍𝑗    𝑗 = 1,2, … 6;  i = 1,2, … n 
𝑔𝑖𝑗 = 0  𝑠𝑖 𝑋𝑖𝑗 ≥ 𝑍𝑗    𝑗 = 1,2, … 6;  i = 1,2, … n 
El siguiente paso es definir el peso de cada dimensión. En el presente documento se le 
adjudica el mismo peso a cada dimensión. Entonces, sea w un vector de pesos, tal que: 
𝑤 = (𝑤1, 𝑤2, 𝑤3, 𝑤4, 𝑤5, 𝑤6)    𝑑𝑜𝑛𝑑𝑒 𝑤𝑗 = 1;  𝑗 = 1,2, … ,6. 
Después a cada adolescente se le asigna un puntaje de incumplimiento, es decir, se suma el 
número de dimensiones en las cuales su trabajo no cumple con la LFT o las definiciones de 
trabajo ligero y trabajo regular de la OIT. El puntaje de incumplimiento viene dado por: 









Donde 𝑪𝒊 es un vector de columna de puntajes de incumplimiento para todos los 
adolescentes:  
𝐶 = 𝐶1, 𝐶2, … , 𝐶𝑛 
Además de los límites de privación 𝒁𝒋, Alkire y Foster (2011) utilizan un segundo umbral, 
K, que denominan corte de pobreza. En este capítulo definimos K como el corte de trabajo 
peligroso. Sea 𝝆𝒌 una función de identificación que depende del vector de logro de cada 
adolescente 𝑿𝒊, el vector de logro mínimo 𝒁𝒋, el vector de peso 𝑾𝒋 y el umbral de trabajo 
peligroso K. Definimos 𝝆𝒌 = 𝟏 si el adolescente se encuentra en un trabajo peligroso y 𝝆𝒌 = 𝟎 
si el adolescente no labora en un trabajo peligroso, es decir: 
𝜌𝑘(𝑋𝑖, 𝑍𝑗 , 𝑊𝑗 , 𝐾) = 1 𝑠𝑖 𝐶𝑖 ≥ 𝐾 
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𝜌𝑘(𝑋𝑖, 𝑍𝑗 , 𝑊𝑗 , 𝐾) = 0 𝑠𝑖 𝐶𝑖 < 𝐾 
A 𝝆𝒌 se le denomina método de identificación de corte dual o método intermedio. Alkire y 
Foster (2011) mencionan que dentro del enfoque de conteo existen dos criterios: 
a) Criterio de unión. Un joven se encuentra en un trabajo peligroso si está privado en al 
menos una dimensión (𝒄𝒊 > 𝟎). 
b) Criterio de intersección. Un adolescente se localiza en un trabajo peligroso si esta privado 
en todas las dimensiones (𝒄𝒊 = 𝟔). 
Según Alkire y Foster (2011), estos criterios pueden ser imprecisos, debido a que el primero 
clasifica a una proporción muy grande de jóvenes en un trabajo peligroso, en tanto que con el 
segundo criterio sucede lo contrario, clasifica una proporción muy pequeña de adolescentes en 
un trabajo peligroso. Es por eso que Alkire y Foster (2011) proponen utilizar un criterio que se 
encuentre entre estos dos extremos, 𝝆𝒌 incluye ambos métodos como casos especiales. En este 
artículo definimos que el adolescente está en un trabajo peligroso si se encuentra en un trabajo 
que incumple en al menos dos dimensiones (𝑲 = 𝟐), es decir, si la suma de las dimensiones en 
las que incumple con la LFT y las definiciones de la OIT es igual o mayor a dos (𝑪𝒊 ≥ 𝟐). 
Debido a que se utiliza más de una dimensión para indicar que el adolescente se encuentra en 
un trabajo peligroso, es por eso que en este capítulo se le llama de manera específica trabajo 
peligroso multidimensional (TPM). 
Como ya se mencionó anteriormente, se toma en cuenta la Ley Federal del Trabajo (LFT) 
así como también las definiciones de trabajo ligero y trabajo regular por parte de la OIT, se 
analizan seis dimensiones para crear nuestra medida de TPM. Los datos son extraídos del 
Módulo de Trabajo Infantil (2017). En la primera dimensión se indica si el horario en el que 
trabaja el adolescente es permitido de acuerdo a su edad, ya que en el Artículo 176 de la LFT 
indica que queda prohibido que el menor haga labores nocturnas industriales o trabaje después 
de las veintidós horas. Si el menor responde que trabaja de noche, rola turnos o su horario es 
mixto (una parte en el día y otra parte en la noche) se dice que el menor está privado en esta 
dimensión y se le asigna el valor de uno, aquel menor que responde que solo trabaja de día le 
corresponderá un valor de cero, es decir, no está privado en esta dimensión.  
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En la segunda dimensión se toma en cuenta si el menor ha tenido algún problema de salud 
física debido a su trabajo, ya que, en el Artículo 175, se menciona que queda prohibida la 
utilización del trabajo de los menores de edad en labores peligrosas o insalubres que pongan en 
riesgo su salud física y mental de los menores. Al igual que cada una de las dimensiones que 
analizamos, si el adolescente responde que ha tenido algún problema de salud por culpa de su 
trabajo, se le asigna el valor de uno, si la respuesta es negativa, se le asigna el valor de cero. El 
análisis es el mismo para cada una de las dimensiones utilizadas, si el trabajo del adolescente 
incumple con la LFT o las definiciones de la OIT se le asigna el valor de uno, si cumple le 
corresponde el valor de cero. 
En la tercera dimensión se analiza el lugar donde labora el adolescente basándonos en los 
artículos 175 y 176 de la LFT.  En la cuarta dimensión se mide si el menor requiere cargar cosas 
pesadas en su trabajo. En esta dimensión se separa por grupo de edad, ya que, aunque se puede 
justificar que el menor está respondiendo que carga cosas pesadas, algunas de las opciones se 
podrían abrir al debate; es por eso que en el rango de 12 a 14 años se considera que el trabajo 
del adolescente incumple si elige cualquiera de las opciones que indique que cargó algo pesado 
en el trabajo (ya que no cumple que sea trabajo ligero como indica la OIT para este rango de 
edad), sin embargo, para el rango de 15 a 17 años, solo se toman como incumplimiento las 
opciones que indican que se realizan en labores productivas prohibidas en el Artículo 176 de la 
LFT (por ejemplo, en las industrias gasera, del cemento, minera, del hierro y el acero, petrolera, 
nuclear, ladrillera, vidriera, etc.). Por otra parte en la quinta dimensión se estudia si el menor ha 
manifestado problemas de salud mental debido a su trabajo; y por último, en la sexta dimensión 
se examina a los peligros que está expuesto el adolescente en su trabajo (se siguen los Artículos 
175 y 176 de la LFT; así como las definiciones de la OIT). 
En el Cuadro 2.1 se muestra una descripción detallada del corte de incumplimiento de cada 
dimensión, el artículo que no cumple, así como también el porcentaje de adolescentes que se 
encuentra en un trabajo que viola la LFT, o en algunos casos las definiciones de trabajo ligero 
para los jóvenes de 12 a 14 años o de trabajo regular para los adolescentes de 15 a 17 años según 
la OIT. La dimensión que presenta un mayor porcentaje de jóvenes en trabajos que no cumplen 
los requerimientos de la LFT y de la OIT es la que mide el indicador de peligros en el lugar de 
trabajo, con un 33.32%, es decir, uno de cada tres adolescentes se encuentran laborando bajo 
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condiciones peligrosas. En segundo lugar se encuentra la cuarta dimensión, la cual indica si el 
menor carga cosas pesadas, con un 25.17%, entonces uno de cada cuatro jóvenes realiza 
actividades que implican levantar objetos o materiales pesados en su trabajo. El 22.07% de los 
jóvenes que trabajan indican que han tenido algún problema de salud física en tanto que el 
16.69% ha presentado cierto problema de salud pero mental. Aunque en poca proporción, pero 
no por eso menos importante, el 6.27% trabaja en un horario no adecuado para su edad así como 
el 5.59% lo hace en un lugar no recomendable para un adolescente. 
En el Cuadro 2.2 se muestra el porcentaje de incidencia utilizando diferentes dimensiones 
para medir trabajo peligroso. Si se toma en cuenta que el menor se encuentra en un trabajo 
peligroso si no cumple con al menos una dimensión, tendríamos un alto porcentaje de 
adolescentes en un TPM (59.07), es por eso que Alkire y Foster (2011) no recomienda utilizar 
este criterio ya que en este caso sobre-estimaría el porcentaje de adolescentes en un trabajo 
peligroso. Usando la medida de que el trabajo del joven incumple en al menos dos dimensiones, 
se estima que el 31.06% se encuentra en un TPM (como se ha mencionado anteriormente, esta 
es la medida que se utiliza en este capítulo). Si se utiliza un corte de trabajo peligroso igual a 
tres, es decir K=3, entonces se obtiene un porcentaje de adolescentes en TPM de 14.14. Es 
evidente que conforme aumente el corte de trabajo peligroso K, disminuye el porcentaje de 
adolescentes en un TPM. Al dividir a los jóvenes por grupos de edad, las proporciones de 
quienes se encuentran en un TPM son similares. En el Cuadro 2.2 también se presentan 
porcentajes de adolescentes en un TPM al separar por género. Los resultados indican que existe 
una gran diferencia entre hombres y mujeres en términos porcentuales, ya que, por ejemplo si 
se usa la medida con una dimensión, hay 68.05% de adolescentes varones en un TPM, en tanto 
que para las mujeres el porcentaje es de 37.22. Analizando los datos para la medida que se utiliza 
en los modelos estimados en este documento se encuentra que el 37.6% de los adolescentes 
varones que se encuentra trabajando, lo hace en un TPM, en tanto que las mujeres que se 
encuentran en este tipo de trabajos es el 15.17%. Al considerar un corte K=3, el 17.52% de los 





Cuadro 2.1 Porcentaje de adolescentes que incumplen con cada indicador. 









Un adolescente se encuentra en un TP 
si su trabajo implica que realice 
labores nocturnas industriales o que 
trabaje después de las veintidós horas. 





Un adolescente se encuentra en un TP 
si ha presentado a causa de su trabajo 
dolores de espalda o musculares, 
problemas respiratorios o 
intoxicación, de vista, de audición, 
digestivos, fiebre o dolores de cabeza, 
heridas, cortadas fracturas o 
torceduras, problemas de la piel o 
quemaduras e insolación. 
Artículo 175 22.07% 
3.- Lugar 
de trabajo 
Un adolescente se encuentra en un TP 
si su lugar de trabajo es un bar, 
cantina, centro nocturno, centro de 
masajes, mina, río, lago, mar, 
montaña, sobre andamios o pisos 
elevados, un espacio sin ventilación o 
poco iluminado, vía pública o un 
depósito de basura. 




Un adolescente se encuentra en un TP 
si en su trabajo carga botes con 
mezcla (arena o grava), costales, 
sacos o bultos de granos, cemento o 
tierra, adobes, tabiques y tabicones. 
En este caso para los adolescentes de 
12 a 14 años también se encuentran en 
un TP si indican que cargaron otras 
cosas que ellos consideran pesadas 
como cajas de refresco, brazadas de 
leña, etc. 
Artículo 176 y no cumple 
con la definición de 
trabajo ligero como indica 
la OIT para los 












Un adolescente se encuentra en un 
TP si ha presentado a causa de su 
trabajo estrés, sufrir maltrato, 
amenazas e insultos, tener angustia o 
miedo de que algo le pase y 
cansancio o agotamiento. En los 
adolescentes de 12 a 14 años se añade 
si no puede cumplir con sus labores 
escolares2. 
Artículo 176 y no cumple 
con la definición de 
trabajo ligero como indica 
la OIT para los 




en lugar de 
trabajo 
Un adolescente se encuentra en un 
TP si en su trabajo está expuesto a 
fuego, explosivos, ruido excesivo, 
vibraciones, humedad, temperatura 
extrema, herramientas punzo-
cortantes, productos químicos, rayos 
X, ultravioleta, animales peligrosos, 
plantas venenosas, residuos o 
desechos peligrosos. En los 
adolescentes de 12 a 14 años se añade 
aquellos que manejan vehículos 
motorizados, realizan posturas 
forzadas o movimientos repetitivos. 
Artículos 175 y 176 y no 
cumple con la definición 
de trabajo ligero como 
indica la OIT para los 
adolescentes de 12 a 14 
años. 
33.32% 
Fuente: Elaboración propia con datos del MTI 2017. 
 
La medida que se usa en este trabajo es aquella que indica que el menor se encuentra en un 
TPM si no cumple con al menos dos de las seis dimensiones descritas en el Cuadro 2.1. 
Utilizando esta medida multidimensional, y al separar por género, encontramos diferencias ya 
que 37.6% de los hombres están en un TPM en tanto que el porcentaje de mujeres es de 15.17%. 
Al dividir los adolescentes en el mercado laboral en dos grupos de edad (12-14 años y 15-17 
años) no se encuentran diferencias en términos porcentuales.   
 
                                                          
2 Si bien es cierto que la opción de no poder cumplir con la escuela no necesariamente es un problema de salud 
mental, en el cuestionario se incluye en este apartado. 
50 
 
Cuadro 2.2 Porcentaje de adolescentes en un trabajo peligroso usando diferentes 
dimensiones. 
  K=1 K=2 K=3 K=4 K=5 
General 
59.07% 31.06% 14.14% 4.47% 0.38% 
[1,200,147] [631,152] [287,334] [90,725] [7,681] 
Hombres 
68.05% 37.60% 17.52% 5.84% 0.50% 
[979,861] [541,369] [252,231] [84,024] [7,158] 
Mujeres 
37.22% 15.17% 5.93% 1.13% 0.09% 
[220,286] [89,783] [35,103] [6,701] [523] 
12 a 14 años 
60.56% 30.54% 13.73% 5.82% 0.29% 
[315,703] [159,229] [71,588] [30,345] [1,536] 
15 a 17 años 
58.55% 31.24% 14.28% 4.00% 0.41% 
[884,444] [471,923] [215,746] [60,380] [6,145] 
Fuente: Elaboración propia con datos del MTI 2017. 
 
2.4 Estadísticas descriptivas 
En esta sección se analizan algunas estadísticas interesantes como el porcentaje de adolescentes 
en un trabajo multidimensional tanto general como por género y por entidad federativa, además 
de quienes trabajan en el mismo sector que el padre y la madre. La información de los 
adolescentes necesaria para la creación de las variables utilizadas fue tomada del MTI (2017), 
en tanto que los datos acerca de los padres de los jóvenes fueron extraídos de la Encuesta 
Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE) para el cuarto trimestre del 2017. Ambas encuestas 
son proporcionadas por el INEGI y son representativas a nivel nacional. 
En México, según el MTI (2017) de INEGI, 2.03 millones de adolescentes de 12 a 17 años 
se encuentran trabajando, siendo 1.4 millones del género masculino y poco menos de 0.6 
millones del género femenino. De manera general, aproximadamente 0.6 millones de 
adolescentes se encuentran laborando en un TPM lo que corresponde al 31%, es decir, una 
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tercera parte de los adolescentes mexicanos que se encuentran laborando lo hacen en trabajos 
que no cumplen con lo establecido en al menos dos de las seis dimensiones tomadas en cuenta 
en este capítulo, lo cual es de gran preocupación debido a los efectos adversos que dejan este 
tipo de trabajos en el corto y largo plazo en los individuos que pertenecen a este grupo de edad. 
Separando por género, se encuentran diferencias importantes, ya que el 37% de los adolescentes 
varones que trabajan, se encuentran en un TPM, en tanto que las mujeres adolescentes que 
laboran en este tipo de trabajos son el 15%. Entonces, se podría inferir que los adolescentes 
varones son más propensos a encontrarse trabajando en situaciones que no son recomendables 
para su desarrollo, ya que son alrededor de 22 puntos porcentuales (pp) más que las mujeres en 
TPM. En el Cuadro 2.3 se muestran las estadísticas mencionadas, además se incluyen los 
porcentajes de los adolescentes que no se encuentran en un trabajo peligroso multidimensional 
(TNPM). 
 
Cuadro 2.3 Porcentaje de jóvenes en un trabajo peligroso multidimensional por género. 
  Población TPM TNPM 
    Frecuencia % Frecuencia % 
Todos 2,031,868 631,152 31.06 1,400,716 68.94 
Hombres 1,439,970 541,369 37.60 898,601 62.40 
Mujeres 591,898 89,783 15.17 502,115 84.83 
Fuente: Elaboración propia con datos del MTI 2017. 
 
En el Mapa 2.1, tomando en cuenta solo a quienes se encuentran en el mercado laboral, se 
muestra el porcentaje de adolescentes de 12 a 17 años que laboran en un TPM por Entidad 
Federativa. Es fácil distinguir que existe una gran heterogeneidad entre estados mexicanos, 
siendo Chiapas la entidad con mayor porcentaje de adolescentes en un TPM (59.4%), seguido 
por Nayarit (47.1%), Campeche (46.7%) y Michoacán (46.7%). Caso contrario a Baja California 
y Nuevo León, que son las entidades con menor porcentaje de jóvenes en TPM (15.9%), siendo 
también Jalisco (16.8%), Aguascalientes (17.9%) y el Estado de México (18.4%) entidades con 
un porcentaje relativamente bajo de menores en un TPM si tomamos como referencia el 
porcentaje nacional (31.1%). Entonces, existe una diferencia de aproximadamente 43 pp entre 





Mapa 2.1. Porcentaje de adolescentes que trabajan en un TPM por Entidad Federativa. 
 
Fuente: Elaboración propia con datos del MTI 2017. 
 
Separando por género, se encuentra que existe una gran diferencia en términos porcentuales. 
Para el género masculino, Chiapas sigue siendo la entidad con mayor proporción de jóvenes en 
un TPM, pero ahora con un 66.6%, es decir, dos de cada tres adolescentes varones que se 
encuentran trabajando en Chiapas realizan sus actividades en lugares en los cuales se encuentran 
expuestos a peligros o en condiciones no aptas para su edad y que podrían repercutir en su salud 
física y/o mental. Hay que destacar que Coahuila presenta un alto porcentaje de adolescentes 
varones en un TPM ya que es el único estado de la frontera norte que presenta esta característica. 
Otras entidades con altos porcentajes son Hidalgo, Michoacán, Nayarit, Zacatecas y Campeche, 
en los cuales más de la mitad de los hombres que trabajan efectúan sus labores no recomendadas 
para su edad. Baja California, Jalisco y Nuevo León siguen perteneciendo a las entidades con 
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Mapa 2.2. Porcentaje de hombres adolescentes que trabajan en un TPM por Entidad 
Federativa. 
 
Fuente: Elaboración propia con datos del MTI 2017. 
 
En el caso de las mujeres, es relativamente bajo el porcentaje que se encuentran en un TPM 
si se compara con los hombres, ya que solo dos entidades se encuentran por encima del 30%; 
Michoacán con 32% y Nayarit con 31%. En cambio, los estados con menor proporción son 
Yucatán con 4.2%; Veracruz con 5.3%; Oaxaca con 5.5% y el Estado de México con 5.8%. Que 
estas entidades muestren los menores porcentajes de mujeres jóvenes en TPM, o de manera 
general, que sea menor el porcentaje en este género, se puede deber a que una gran cantidad de 
mujeres se encuentra en trabajo doméstico y, con la información disponible en las seis 
dimensiones que tomamos en cuenta, no podemos distinguir si sufre de peligros al realizar las 
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Mapa 2.3 Porcentaje de mujeres adolescentes que trabajan en un TPM por Entidad 
Federativa. 
 
Fuente: Elaboración propia con datos del MTI 2017. 
 
El análisis principal de este capítulo se centra en la influencia de los padres en el sector de 
actividad económica en el cual laboran los jóvenes, debido a que, a esta edad, los adolescentes 
posiblemente se encuentren en su primer trabajo y este sea el mismo que su padre o madre, ya 
sea porque el menor los acompaña como ayudante o simplemente alguno de los padres le 
consiguió dicho empleo. En el Cuadro 2.4 se muestran los porcentajes de los padres por sector 
de actividad económica con el Sistema de Clasificación Industrial de América del Norte 
(SCIAN), es evidente que dicha información, corresponde a los padres de los adolescentes de 
que se encuentran en el mercado laboral. 
En el Cuadro 2.4 se puede observar que el mayor porcentaje de los papás se encuentran 
trabajando en la agricultura, ganadería, aprovechamiento forestal, pesca y caza (37%), seguido 
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encuentran laborando principalmente en cinco sectores: comercio al por menor (24.65%), 
industrias manufactureras (17.79%); servicios de hospedaje y preparación de alimentos y 
bebidas (17.55%), agricultura, ganadería, aprovechamiento forestal, pesca y caza (15.52%) y 
otros servicios, excepto actividades gubernamentales (14.46%). En este último sector se 
incluyen las unidades económicas (en este caso hogares) que emplean personal doméstico. Los 
datos presentados en el Cuadro 2.4 son relevantes debido a que en la literatura se menciona que 
los principales sectores en los cuales los adolescentes sufren más lesiones se encuentran el sector 
agrícola, la construcción, el comercio minorista y el sector servicios (Rohlman et al., 2016; 
Lipscomb & Li, 2001; Dunn et al., 1998). 
En el Cuadro 2.5 se exponen los porcentajes de adolescentes en un TPM por SCIAN en que 
se encuentra trabajando el padre, por ejemplo, de manera general, el 43.99% de los jóvenes que 
su padre trabaja en el sector de agricultura, ganadería, aprovechamiento forestal, pesca y caza 
está laborando en un TPM, por ende, el 56.01% de los adolescentes para los cuales su padre 
trabaja en este sector, están laborando en un trabajo no peligroso multidimensional (TNPM). 
Una alta incidencia de adolescentes en TPM también se presenta si los padres se encuentran 
trabajando en los sectores de minería (35.02%) y construcción (33.01%). Si analizamos por 
género, pero teniendo en cuenta el sector de actividad del padre, encontramos diferencias 
interesantes. Aunque para los jóvenes varones se encuentran porcentajes más altos de incidencia 
si se comparan las estadísticas antes de separar por género, los sectores principales son similares: 
el sector de agricultura, ganadería, aprovechamiento forestal, pesca y caza (48.91%), 
construcción (41.38%), minería (38.34%), además de servicios de apoyo a los negocios y 
manejo de desechos (39.41%). Por el lado de las mujeres se muestran diferencias en 
comparación con los varones lo cual se puede deber a que en el Cuadro 2.5 se está tomando en 
cuenta el SCIAN del padre. En el sector de actividad del padre en el cual se muestra mayor 
incidencia de TPM en las mujeres son en el sector de servicios de esparcimiento culturales y 
deportivos (28.75%), agricultura, ganadería, aprovechamiento forestal, pesca y caza (23.23%) 
y servicios profesionales, científicos y técnicos (20.54%).  
Usando la misma técnica que en el Cuadro 2.5, en el Cuadro 2.6 se exponen los porcentajes 
de adolescentes en un TPM, solo que ahora se toma como referencia el SCIAN en que se 
encuentra trabajando la madre. El sector de Agricultura, ganadería, aprovechamiento forestal, 
pesca y caza sigue teniendo alta incidencia de TPM dado que la madre se encuentra trabajando 
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en se sector, tanto de manera general (47.15%), como por género (52.46% en hombres y 38.05% 
en las mujeres). De manera general el sector de mayor incidencia es transportes, correos y 
almacenamiento, ya que de los jóvenes para los cuales su madre se encuentra en trabajando en 
ese sector, el 51.83% labora en un TPM; el porcentaje es  mayor si se toma en cuenta a las 
mujeres (83.27%). El 54.92% de los adolescentes hombres que se encuentran trabajando, lo 
hacen en un TPM, dado que su madre trabaja en el sector de información de medios masivos; 
para el caso de las mujeres, no hay ninguna laborando en un TPM dado que madre se encuentra 
trabajando en este sector. Hay que resaltar que en los sectores de minería y generación y 
distribución de electricidad, suministro de agua y gas, si bien hay madres que trabajan en estos 
sectores, no hay casos de adolescentes femeninas que laboren en alguno de ellos. Además el 
100% de las mujeres adolescentes que trabajan lo hacen en un TNPM dado que la madre trabaja 
en alguno de los siguientes sectores: información en medios masivos; servicios de esparcimiento 
culturales y deportivos; construcción; servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes; servicios 
financieros y de seguros; y por último, servicios profesionales, científicos y técnicos. 
Ya que se ha analizado en los cuadros 2.4-2.6 los porcentajes tanto del sector SCIAN en el 
que laboran los padres, así como también el porcentaje de adolescentes en un TPM dado el 
sector SCIAN del papá y la mamá, es importante ahora mostrar el porcentaje de adolescentes 
que se encuentran trabajando en el mismo sector de actividad económica que sus padres. En el 
Cuadro 2.7 se revela esta información. Las estadísticas indican que 0.8 millones de jóvenes 
trabajan en el mismo sector que el padre, en tanto que aproximadamente 0.55 millones de 
adolescentes laboran en el mismo sector que la mamá. Si analizamos las proporciones de jóvenes 
en un TPM, notamos que, aproximadamente cuatro de cada 10 menores se encuentran en un 
TPM si trabaja en el mismo sector que el papá; en tanto que cerca del 23% se encuentra en este 
tipo de trabajos si labora en el mismo sector que la madre. Entonces, el porcentaje de 
adolescentes que se encuentran en un TPM es 16.5 pp mayor cuando el menor se encuentra en 
el mismo sector que el papá en comparación si se encuentra en el mismo sector que la mamá. 
Aproximadamente 0.65 millones de adolescentes varones se encuentran laborando en el 
mismo SCIAN que el papá, en tanto que alrededor de 0.3 millones lo hace en el mismo sector 
que la madre; en el caso de las mujeres, aproximadamente 0.14 millones labora en el mismo 
SCIAN que el padre y 0.25 millones en el mismo sector que la mamá. En lo que respecta al 
porcentaje de jóvenes en un TPM, el 44.07% de los hombres se encuentra en este tipo de trabajos 
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si se encuentran en el mismo SCIAN que el padre, el cual es 16.5 pp mayor al porcentaje 
encontrado si trabaja en el mismo SCIAN que la madre. Para el caso de las mujeres, los 
porcentajes en un TPM es similar tanto si se encuentra laborando en el mismo SCIAN del padre 
como de la madre (19.86% y 18.16% respectivamente).   
 
 
Cuadro 2.4 Porcentaje de padres por SCIAN de adolescentes que se encuentran en el 
mercado laboral. 
  Papá Mamá 
SCIAN Frecuencia % Frecuencia % 
1. Agricultura, ganadería, aprovechamiento forestal, 
pesca y caza 
572,780 37.70 169,593 15.52 
2. Minería 4,834 0.32 603 0.06 
3. Generación y distribución de electricidad, 
suministro de agua y gas 
5,991 0.39 115 0.01 
4. Construcción 203,286 13.38 1,382 0.13 
5. Industrias manufactureras 206,560 13.60 194,415 17.79 
6. Comercio al por mayor 38,295 2.52 12,947 1.18 
7. Comercio al por menor 130,116 8.56 269,316 24.65 
8. Transportes, correos y almacenamiento 80,284 5.28 1,119 0.10 
9. Información en medios masivos 2,855 0.19 1,209 0.11 
10. Servicios financieros y de seguros 3,055 0.20 2,958 0.27 
11. Servicios inmobiliarios y de alquiler de bienes 4,904 0.32 2,757 0.25 
12. Servicios profesionales, científicos y técnicos 4,171 0.27 9,122 0.83 
13. Corporativos 0 0 0 0 
14. Servicios de apoyo a los negocios y manejo de 
desechos 
27,317 1.8 19,062 1.74 
15. Servicios educativos 22,385 1.47 22,614 2.07 
16. Servicios de salud y de asistencia social 5,172 0.34 15,447 1.41 
17. Servicios de esparcimiento culturales y deportivos 11,921 0.78 3,787 0.35 
18. Servicios de hospedaje y preparación de alimentos 
y bebidas 
80,673 5.31 191,752 17.55 
19. Otros servicios, excepto actividades 
gubernamentales 
72,180 4.75 158,053 14.46 
20. Actividades gubernamentales y de organismos 
internacionales 
42,518 2.80 16,468 1.51 
Total 1,519,297 100 1,092,719 100 
Fuente: Elaboración propia con datos del MTI 2017 y ENOE (Cuarto trimestre del 2017). 
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Cuadro 2.5 Porcentaje de adolescentes en un trabajo peligroso multidimensional por 
SCIAN del papá. 
  Porcentaje de adolescentes en trabajo peligroso 
SCIAN papá General Hombres Mujeres 
1. Agricultura, ganadería, aprovechamiento 
forestal, pesca y caza 
43.99 48.91 23.23 
2. Minería 35.02 38.34 0 
3. Generación y distribución de electricidad, 
suministro de agua y gas 
17.73 29.61 0 
4. Construcción 33.01 41.38 11.53 
5. Industrias manufactureras 25.60 30.06 15.37 
6. Comercio al por mayor 16.50 22.32 3.30 
7. Comercio al por menor 19.21 24.88 8.52 
8. Transportes, correos y almacenamiento 21.00 26.06 10.22 
9. Información en medios masivos 14.54 16.06 0 
10. Servicios financieros y de seguros 0 0 0 
11. Servicios inmobiliarios y de alquiler de 
bienes 
13.66 25.51 0 
12. Servicios profesionales, científicos y 
técnicos 
1.65 0 20.54 
14. Servicios de apoyo a los negocios y 
manejo de desechos 
30.54 39.41 6.27 
15. Servicios educativos 6.97 11.02 1.22 
16. Servicios de salud y de asistencia social 15.31 22.86 0 
17. Servicios de esparcimiento culturales y 
deportivos 
18.50 13.78 28.75 
18. Servicios de hospedaje y preparación de 
alimentos y bebidas 
21.61 26.20 12.10 
19. Otros servicios, excepto actividades 
gubernamentales 
27.28 30.41 17.49 
20. Actividades gubernamentales y de 
organismos internacionales 
15.44 22.11 2.97 
Total 31.64 37.84 14.24 








Cuadro 2.6 Porcentaje de adolescentes en un trabajo peligroso multidimensional por 
SCIAN de la mamá. 
  Porcentaje de adolescentes en trabajo peligroso 
SCIAN mamá General Hombres Mujeres 
1. Agricultura, ganadería, aprovechamiento 
forestal, pesca y caza 
47.15 52.46 38.05 
2. Minería 16.58 16.58 . 
3. Generación y distribución de electricidad, 
suministro de agua y gas 
0 0 . 
4. Construcción 32.85 57.32 0 
5. Industrias manufactureras 28.43 35.36 16.29 
6. Comercio al por mayor 9.50 5.79 14.39 
7. Comercio al por menor 19.27 24.48 12.34 
8. Transportes, correos y almacenamiento 51.83 21.44 83.27 
9. Información en medios masivos 35.57 54.92 0 
10. Servicios financieros y de seguros 8.62 10.18 0 
11. Servicios inmobiliarios y de alquiler de 
bienes 
14.58 23.65 0 
12. Servicios profesionales, científicos y 
técnicos 
3.74 11.01 0 
14. Servicios de apoyo a los negocios y 
manejo de desechos 
18.68 27.02 8.09 
15. Servicios educativos 18.05 23.69 4.77 
16. Servicios de salud y de asistencia social 18.62 27.00 1.99 
17. Servicios de esparcimiento culturales y 
deportivos 
33.11 51.56 0 
18. Servicios de hospedaje y preparación de 
alimentos y bebidas 
22.87 27.90 13.90 
19. Otros servicios, excepto actividades 
gubernamentales 
23.49 29.52 12.11 
20. Actividades gubernamentales y de 
organismos internacionales 
15.64 24.35 2.51 
Total 26.20 32.18 16.44 








Cuadro 2.7 Porcentaje de adolescentes que laboran en el mismo SCIAN que 
padre/madre. 
  TPM TNPM Total 
  General 
Mismo SCIAN papá 318,436 482,375 800,811 
% 39.76 60.24 100 
Mismo SCIAN mamá 129,712 428,695 558,407 
% 23.23 76.77 100 
  Hombres 
Mismo SCIAN papá 290,147 368,228 658,375 
% 44.07 55.93 100 
Mismo SCIAN mamá 82,921 217,824 300,745 
% 27.57 72.43 100 
  Mujeres 
Mismo SCIAN papá 28,289 114,147 142,436 
% 19.86 80.14 100 
Mismo SCIAN mamá 46,791 210,871 257,662 
% 18.16 81.84 100 
Fuente: Elaboración propia con datos del MTI 2017 y ENOE (Cuarto trimestre del 2017). 
 
2.5 Metodología 
Este capítulo está enfocado en examinar cómo influye el sector de actividad económica en el 
que se desempeñan los padres de los adolescentes, en la decisión de estos de ubicarse en un 
TPM. La intuición indica que, el sector de actividad económica en el que se encuentran los 
padres influye en el sector en el que se ubicará el adolescente en al menos, su primer empleo. 
Es decir, si alguno de los padres se encuentra en un sector donde realizan actividades peligrosas, 
lo más probable es que el menor también se incruste en ese tipo de trabajos o incluso pudiera 
pasar que el sector de actividad no es peligroso para los padres, pero quizás para el adolescente 
sí lo sea. 
En este capítulo solo se toman en cuenta a las adolescentes que se encuentran trabajando, 
entonces, al estimar la probabilidad de que el menor se encuentre en un TPM, se debe tener 
cuidado ya que posiblemente nos encontremos con un problema de sesgo de selección de la 
muestra, el cual puede ocurrir debido a que existe una autoselección por parte de los jóvenes. 
Es decir, los adolescentes que se encuentran en el mercado laboral no son seleccionados de 
manera aleatoria sino que existen circunstancias que los llevan a esta situación. Heckman (1974) 
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analiza el sesgo de selección de muestra como un error de especificación y presenta un método 
de estimación simple y consistente que elimina dicho error para el caso de muestras censuradas. 
Basados en Heckman (1974), Van de Ven y Van Pragg (1981) proporcionan una introducción 
y una explicación del modelo probit con selección, indicando que dichos modelos proporcionan 
estimaciones consistentes y asintóticamente eficientes para todos los parámetros. Para estimar 
nuestro modelo necesitamos dos ecuaciones: la ecuación probit (observada) y la ecuación de 
selección. Para que el modelo esté bien identificado, la ecuación de selección debe tener al 
menos una variable que no esté en la ecuación probit, de lo contrario, el modelo se identifica 
solo por su forma funcional y los coeficientes no tienen interpretación estructural (Van de Ven 
& Van Pragg, 1981). 
 La ecuación probit que se desea estimar indica la relación que existe entre el tipo de trabajo 
que tiene el adolescente y si dicho trabajo se realiza en el mismo sector de actividad económica 
en el que trabaja alguno de sus padres, así como también otras variables que son relevantes para 
medir la probabilidad de que el menor trabaje en un TPM. La ecuación que se estima es la 
siguiente: 
 
𝑇𝑃𝑀𝑖 = 𝛽0 + 𝛽1𝐷𝑀𝑆𝑒𝑐𝑝𝑎𝑝á𝑖 + 𝛽2𝐷𝑀𝑆𝑒𝑐𝑚𝑎𝑚á𝑖 + 𝛽4𝑋𝑖 + 𝛽5𝑊𝑖 + 𝜀𝑖                    (2.1)              
 
Donde TPM=1 si se encuentra en un trabajo peligroso multidimensional o TPM=0 si se 
encuentra en un trabajo no peligroso multidimensional; 𝐷𝑀𝑆𝑒𝑐𝑝𝑎𝑝á𝑖=1 si el adolescente se 
encuentra trabajando en el mismo sector que el papá, 0 de otra forma; 𝐷𝑀𝑆𝑒𝑐𝑚𝑎𝑚á𝑖=1 si el 
joven trabaja en el mismo sector que la mamá, 0 si se encuentra en un sector diferente; 𝑋𝑖 es un 
vector de características del adolescente tales como género, si su trabajo es remunerado, así 
como también la tasa de riesgo del sector en el que trabaja; 𝑊𝑖es un vector que incluye 
características de los padres: escolaridad, ingreso y si cuentan seguro médico. Se agregan 
variables dicotómicas por región y 𝜀𝑖es el término de error. 
En la ecuación de selección, la variable dependiente es la que indica si el niño trabaja (igual 
a uno) o si no trabaja (igual a cero); se añaden la edad del menor y si el adolescente se encuentra 
estudiando para que el modelo esté bien identificado. La ecuación de selección es la siguiente: 
 
𝑇𝑟𝑎𝑏𝑎𝑗𝑎𝑖 = 𝛾0 + 𝛾1𝑒𝑑𝑎𝑑𝑖 + 𝛾2𝑑𝑒𝑠𝑡𝑢𝑑𝑖𝑎𝑖 + 𝛾3𝑋𝑖 + 𝛾4𝑊𝑖 + 𝑢𝑖                           (2.2)           
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Hay que señalar que en la ecuación de selección no se incluyen aquellas variables que se 
tienen solo para los adolescentes que se encuentran trabajando tales como si el adolescente se 
encuentra trabajando en el mismo sector que el papá o mismo sector que la mamá, si tiene un 
trabajo remunerado y la tasa de riesgo del sector donde labora el menor. 
 
2.6 Resultados 
El objetivo de este capítulo es identificar la transmisión intergeneracional de la ocupación entre 
padres e hijos y cómo esta ocupación influye en el tipo de trabajo que desempeña el adolescente. 
Cabe recordar que la atención se centra en los trabajos peligrosos multidimensionales ya que si 
el adolescente se encuentra trabajando en la misma ocupación que alguno de los padres, y si 
estos se encuentran en un trabajo peligroso, el joven también se encontrará en este tipo de 
labores, aunque también pudiera pasar que quizá el trabajo no sea peligroso para el padre o 
madre, pero sí lo será para el adolescente debido a su corta edad. En esta sección se presentan 
tres cuadros, en el 2.8 se presentan los resultados corrigiendo el sesgo de selección, lo que se 
pretende mostrar es que la variable que se añade para corregir dicho problema, resulta 
significativa, es por eso que es correcto utilizar la metodología desarrollada por Heckman (1974) 
para un modelo probit, los resultados del Cuadro 2.8 solo nos indican en qué dirección va la 
relación entre las variables explicativas y la variable dependiente, así como la significancia. Los 
resultados principales de este trabajo se muestran en el Cuadro 2.9, ya que son los efectos 
marginales de las variables independientes sobre la probabilidad de que el adolescente se 
encuentre en un TPM (de al menos dos dimensiones), estos resultados son después de corregir 
el problema de selección de la muestra. A manera de comparación, se estiman los mismos 
modelos, pero ahora tomando como variable dependiente una medida unidimensional del 
trabajo peligroso, es decir, cuando el adolescente se encuentra en un trabajo que incumple en al 
menos una de las dimensiones descritas en la sección 2.3, estos resultados (los efectos 
marginales de la estimación) se muestran en el Cuadro 2.10.  
Los diferentes modelos estimados corrigiendo el sesgo de selección, que se presentan en 
este apartado son: en el modelo A se incluyen solo las variables que tienen que ver con el 
adolescente, en el modelo B además de las variables del menor, se agrega si trabaja en el mismo 
sector que el padre, en el modelo C se añaden además otras variables del padre, tales como la 
escolaridad, el ingreso y si el padre tiene seguro. En el modelo D se analizan las variables del 
63 
 
menor y una dicotómica que indica si el adolescente trabaja en el mismo sector que la madre; 
en modelo E se incluyen además otras variables de la madre al igual que las que se analizaron 
del padre en el modelo C, y por último, en el modelo F se incluyen todas las variables analizadas 
en este capítulo. Como se menciona en el párrafo anterior, en el Cuadro 2.8 al final de cada 
modelo se muestra la variable que nos indica si tenemos un sesgo de selección. Dicha variable 
resulta significativa en todos los modelos, entonces las estimaciones tienen un problema de 
selección de la muestra el cual se corrige al utilizar la metodología desarrollada por Heckman 
(1974). Los resultados de la primera etapa, se muestran en el Cuadro A1 que se encuentra en el 
anexo. 
En el Cuadro 2.9 se presentan los resultados de los efectos marginales de las variables 
explicativas en la probabilidad de que el adolescente se encuentre en un TPM de al menos dos 
dimensiones, cabe señalar que estos resultados son los principales de esta investigación. Los 
resultados nos indican que los hombres tienen una probabilidad mayor en comparación con las 
mujeres de pertenecer a un TPM. Específicamente, la probabilidad de trabajar en un TPM es 
aproximadamente 9.5 puntos porcentuales (pp) mayor en los varones. Tomando en cuenta todos 
los modelos estimados, los hombres jóvenes en promedio, tienen una probabilidad mayor de 
entre 9.3 y 13.2 pp en comparación con las mujeres jóvenes de laborar en un TPM. Además, 
existe una relación positiva entre el recibir un salario y laborar en un TPM, si los adolescentes 
se encuentran en un trabajo remunerado, la probabilidad de estar en un TPM es 15.5 pp mayor 
si se compara con los adolescentes que no reciben un pago. Si se analizan los coeficientes 
estimados para trabajo remunerado en los seis modelos, podemos indicar que si los jóvenes 
reciben un pago por sus labores, tienen una probabilidad mayor de entre 7.9 y 15.5 pp de trabajar 
en un TPM en comparación con aquellos adolescentes que no reciben una remuneración en su 
trabajo. La tasa de riesgo del sector donde trabaja el menor de edad es relevante para nuestro 
análisis ya que resulta significativa al 1%, si dicha tasa aumenta en una unidad, la probabilidad 
de laborar en un TPM aumenta entre 6.2 y 7.7 pp.  
La atención se centra principalmente en las variables que nos indican si el adolescente 
trabaja en el mismo sector que el padre o la madre. Los resultados muestran que si el joven 
labora en el mismo sector de actividad que su papá, aumenta la probabilidad de estar en un TPM 
en 6.95 pp. Para el caso de la madre, el coeficiente que mide esta relación no resulta 
significativo. Esto puede pasar debido a que probablemente los padres realizan actividades más 
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peligrosas que las madres, además de que los hijos varones son los más propensos a acompañar 
a los padres en su trabajo, así como las mujeres tienen mayor probabilidad de que acompañen a 
la mamá. Los resultados de estas variables son de suma importancia para el análisis de las 
razones que llevan a los adolescentes a participar en un TPM, ya que, si la situación económica 
del hogar indica que es necesario que el menor trabaje, debería buscar una actividad en la cual 
no corra peligros de ningún tipo. Las variables restantes que nos indican la influencia de los 
padres en la decisión de estar en un TPM por parte del joven nos proporcionan muy poca 
información. La escolaridad de los padres no resulta relevante ya que el adolescente se encuentra 
en el mercado laboral. En el modelo en el cual solo se agregan las variables del menor y del 
padre, el coeficiente de la variable proxy de trabajo formal del padre resulta significativa y con 
signo contrario, es decir, si el padre cuenta con seguro médico la probabilidad de que el menor 
trabaje en un TPM disminuye en 4.7 pp. 
En la Figura 2.1 se muestra el efecto marginal de la variable dicotómica que indica si el 
adolescente se encuentra trabajando en el mismo sector que el padre sobre la probabilidad de 
encontrarse en un TPM. Se muestra que existe una mayor probabilidad de encontrarse en un 
TPM si el joven tiene el mismo SCIAN que el padre, con α=0.05 (ver significancia en Cuadro 
2.9.1). En la Figura 2.2 se muestra el efecto marginal similar a la Figura 2.1, pero separando por 
género. La probabilidad de encontrarse en un TPM es 7.2 pp mayor para los jóvenes varones 
que trabajan en el mismo sector que el padre, en comparación con quienes lo hacen en un sector 
diferente. En tanto que para las mujeres la probabilidad de laborar en un TPM es 6.6 pp mayor 
si se compara con las adolescentes femeninas que trabajan en un SCIAN diferente al padre. En 
las Figuras 2.3 se presenta el efecto marginal pero ahora de la variable dicotómica que muestra 
si el joven labora en el mismo SCIAN que la madre sobre la probabilidad de encontrarse en un 
TPM. En este caso no se encuentra evidencia significativa que indique la existencia de una 
diferencia entre los adolescentes que trabajan en el mismo sector que la madre en comparación 








Cuadro 2.8 Resultados corregidos por el sesgo de selección. 
Variable dependiente: 1 si está en trabajo peligroso multidimensional; 0 si no. 





Variables del menor y 
del padre 
Variables del menor y 




0.371*** 0.361*** 0.380*** 0.307*** 0.263*** 0.273*** 
[4.85] [4.44] [4.59] [3.25] [2.76] [2.68]    
Trabajo 
remunerado 
0.223*** 0.265*** 0.286*** 0.361*** 0.371*** 0.446*** 
[3.64] [4.02] [4.23] [3.89] [4.06] [4.40]    
Tasa de riesgo de 
SCIAN 
(adolescente) 
0.200*** 0.182*** 0.179*** 0.224*** 0.207*** 0.193*** 
[10.94] [8.86] [8.56] [8.41] [7.89] [6.60] 
Dummy joven 
trabaja en mismo 
sector que papá 
  0.166** 0.138*   0.199** 
  
[2.40] [1.94]   [2.07] 
Escolaridad papá 
    -0.000767     0.00175 
    [-0.16]     [0.24]    
Dummy si papá 
tiene seguro 
    -0.137*     -0.0377 
    [-1.69]     [-0.33]    
Ingreso papá 
    -0.000005     -0.000013 
    [-0.89]     [-1.57]    
Dummy joven 
trabaja en mismo 
sector que mamá 
      0.0283 0.00174 -0.0228 
      
[0.34] [0.02] [-0.26] 
Escolaridad mamá 
        0.00118 -0.000734 
        [0.13] [-0.07]    
Dummy si mamá 
tiene seguro 
        0.029 0.057 
        [0.20] [0.36]    
Ingreso mamá 
        -0.00005*** -0.00004*** 
        [-3.91] [-3.71] 
Dummy por región Si Si Si Si Si Si 
Constante Si Si Si Si Si Si 
/athrho -0.274*** -0.264*** -0.241*** -0.257*** -0.366*** -0.363*** 
  [-4.51] [-4.10] [-3.51] [-2.59] [-3.56] [-3.01]    
Observaciones  31,633 31,355 31,355 29,715 29,715 29,567 
Seleccionadas 4,333 4,055 4,055 2,415 2,415 2,267 
No seleccionadas 27,300 27,300 27,300 27,300 27,300 27,300 
Wald chi2 172.9*** 166.4*** 172.5*** 94.3*** 107.7*** 120.2*** 
 Wald test (rho=0) 
Chi2(1) 20.3*** 16.8*** 12.3*** 6.7*** 12.7*** 9.03*** 
Fuente: Elaboración propia con datos del MTI 2017 y ENOE (Cuarto trimestre del 2017).  
* p<0.10, ** p<0.05, *** p<0.01. 
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Cuadro 2.9 Efectos marginales de estimación usando TPM de dos dimensiones. 
Variable dependiente: 1 si está en trabajo peligroso multidimensional; 0 si no. 





Variables del menor y 
del padre 





0.132*** 0.128*** 0.133*** 0.105*** 0.0933*** 0.0950*** 
[5.13]    [4.70]    [4.91]    [3.47]    [2.90]    [2.85]    
Trabajo 
remunerado 
0.0794*** 0.0939*** 0.100*** 0.124*** 0.132*** 0.155*** 
[3.74]    [4.16]    [4.41]    [4.17]    [4.29]    [4.80]    
Tasa de riesgo de 
SCIAN 
(adolescente) 
0.0710*** 0.0647*** 0.0629*** 0.077*** 0.0735*** 0.0674*** 
[12.47] [9.62] [9.13] [9.54] [9.19] [7.25] 
Dummy joven 
trabaja en mismo 
sector que papá 
 0.0589** 0.0485*   0.0695** 
 [2.41] [1.95]   [2.09] 
Escolaridad papá 
    -0.000269     0.000609 
    [-0.16]        [0.24]    
Dummy si papá 
tiene seguro 
    -0.0479*       -0.0131 
    [-1.70]        [-0.33]    
Ingreso papá 
    -0.000002     -0.00000449 
    [-0.89]        [-1.57]    
Dummy joven 
trabaja en mismo 
sector que mamá 
   0.00973 0.000619 -0.00794 
   [0.34] [0.02] [-0.26] 
Escolaridad 
mamá 
        0.000419 -0.000256 
        [0.13]    [-0.07]    
Dummy si mamá 
tiene seguro 
    0.0103 0.0199 
    [0.20] [0.36] 
Ingreso mamá 
        -0.00002*** -0.00002*** 
        [-3.83]    [-3.59]    
Dummy por 
región Si Si Si Si Si Si 
Constante Si Si Si Si Si Si 
Observaciones  31,633 31,355 31,355 29,715 29,715 29,567 
Seleccionadas 4,333 4,055 4,055 2,415 2,415 2,267 
No selecc. 27,300 27,300 27,300 27,300 27,300 27,300 
Wald chi2 172.9*** 166.4*** 172.5*** 94.3*** 107.7*** 120.2*** 
 Wald test (rho=0) 
Chi2(1) 20.3*** 16.8*** 12.3*** 6.7*** 12.7*** 9.03*** 
Fuente: Elaboración propia con datos del MTI 2017 y ENOE (Cuarto trimestre del 2017).  




Cuadro 2.9.1 Efecto marginal de variable que indica si adolescente trabaja en el mismo 
sector que papá 
  Margin SE dy/dx Significancia 
Diferente Scian que padre 0.4015 0.0723 
0.0704 ** 
Mismo Scian que padre 0.4718 0.0717 
Fuente: Elaboración propia con datos del MTI 2017 y ENOE (Cuarto trimestre del 2017).  
* p<0.10, ** p<0.05, *** p<0.01. 
 
Figura 2.1 Predicciones marginales de variable que indica si adolescente trabaja en el 
mismo sector que papá con 95% de confianza.  
 









Cuadro 2.9.2 Efecto marginal por género de variable que indica si adolescente trabaja en 
el mismo sector que papá. 
  Margin SE dy/dx Significancia 
  Mujeres 
Diferente Scian que 
padre 0.3405 0.0822 0.0667 ** 
Mismo Scian que padre 0.4095 0.0841 
  Hombres 
Diferente Scian que 
padre 0.4357 0.0702 0.0726 ** 
Mismo Scian que padre 0.5079 0.0682 
Fuente: Elaboración propia con datos del MTI 2017 y ENOE (Cuarto trimestre del 2017).  
* p<0.10, ** p<0.05, *** p<0.01. 
 
Figura 2.2 Predicciones marginales por género de variable que indica si adolescente 
trabaja en el mismo sector que papá con 95% de confianza.  
 




Cuadro 2.9.3 Efecto marginal de variable que indica si adolescente trabaja en el mismo 
sector que mamá. 
  Margin SE dy/dx Significancia 
Diferente Scian que madre 0.4410 0.0690 
-0.0079   
Mismo Scian que madre 0.4331 0.0724 
Fuente: Elaboración propia con datos del MTI 2017 y ENOE (Cuarto trimestre del 2017). 
 
Figura 2.3 Predicciones marginales de variable que indica si adolescente trabaja en el 
mismo sector que mamá con 95% de confianza.  
 
Fuente: Elaboración propia con datos del MTI 2017 y ENOE (Cuarto trimestre del 2017). 
 
Cuadro 2.9.4 Efecto marginal por género de variable que indica si adolescente trabaja en 
el mismo sector que mamá. 
  Margin SE dy/dx Significancia 
  Mujeres 
Diferente Scian que madre 0.3797 0.0811 
-.0075   
Mismo Scian que madre 0.3719 0.0830 
  Hombres 
Diferente Scian que madre 0.4759 0.0658 
-.0082   
Mismo Scian que madre 0.5079 0.0682 
Fuente: Elaboración propia con datos del MTI 2017 y ENOE (Cuarto trimestre del 2017). 
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Figura 2.4. Predicciones marginales por género de variable que indica si adolescente 
trabaja en el mismo sector que mamá con 95% de confianza.  
 
Fuente: Elaboración propia con datos del MTI 2017 y ENOE (Cuarto trimestre del 2017). 
 
En el Cuadro 2.10, se presentan a manera de comparación los resultados de utilizar la medida 
unidimensional de trabajo peligroso, es decir, nos indica que el menor está en un trabajo 
peligroso si incumple en al menos una dimensión de las analizadas en la sección tres. Cabe 
señalar que al usar esta medida unidimensional, el porcentaje de adolescentes en un trabajo 
peligroso es aproximadamente el doble en comparación con la medida multidimensional 
(incumple en al menos dos dimensiones) usada en los resultados del Cuadro 2.9.   
Analizando los resultados obtenidos en el Cuadro 2.10 siguen resultando relevantes tanto el 
género del adolescente, así como también si se encuentra en un trabajo remunerado y la tasa de 
riesgo del sector en el que trabaja. Además, se sigue teniendo un efecto un efecto significativo 
y positivo si se encuentra el adolescente trabajando en el mismo sector que el padre. Una 
diferencia relevante es, que si se usa esta medida, la variable dicotómica que indica si el menor 
se encuentra en el mismo trabajo que la madre cobra relevancia al resultar significativa y con 
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signo negativo, es decir, si el adolescente se encuentra trabajando en el mismo SCIAN que la 
mamá, la probabilidad de encontrarse en un TPM es 6.92 pp menor que si se encuentra en un 
sector diferente.  
En el Cuadro A2 del Anexo, se muestran los resultados tanto del modelo sin corregir 
selección, así como también si se usa una medida de más de dos dimensiones, específicamente 
si el menor incumple en al menos tres dimensiones o cuatro dimensiones. Al agregar más 
dimensiones el efecto de la variable que me dice si menor trabaja en el mismo sector del padre 
se pierde, esto no quiere decir que no sea relevante, si no se puede volver un poco compleja la 
medición multidimensional ya que como se mostró en el Cuadro 2.2 en la sección tres de este 
capítulo, conforme aumenta el número de dimensiones que se toman para medir trabajo 
peligroso el porcentaje de menores disminuye considerablemente, lo que ocasionaría el efecto 
contrario a utilizar una medida unidimensional, es decir al utilizar muchas dimensiones se 
estaría subestimando la proporción de adolescentes en un trabajo peligroso. Entonces, la medida 
utilizada de dos dimensiones para medir trabajo peligroso, parece ser una buena elección ya que 
no estaría sobreestimando el porcentaje de adolescentes en este tipo de trabajos como lo hace la 
medida de una dimensión, ni tampoco subestimando como indican los datos al usar una medida 
mayor a dos dimensiones.     
Los resultados obtenidos son consistentes en los encontrados en la literatura, ya que la 
ocupación del padre, es relevante para el destino ocupacional del menor (Cortés & Latapí, 2005) 
y es de suma importancia como determinante del logro ocupacional (Zenteno & Solís, 2006); 
además de que hay una relación directa entre la ocupación del padre y la primera ocupación del 
hijo (Puga & Solís, 2010). Asimismo, los varones son más propensos a peligros en los lugares 
de trabajo (Runyan et al., 2007; Dunn et al., 1998). En resumen, los resultados presentados en 
esta sección muestra la influencia del sector de actividad económica en el que trabaja el padre 
en la decisión del tipo de trabajo en el que se incorpora el adolescente, así como también el 
estatus laboral de la madre; aunque estos efectos solo sean significativos para los varones, siendo 
este el género que es más propenso a estar en un TPM. Además, la tasa del riesgo del sector en 
el que trabaja el joven, así como también el recibir un pago por sus labores tienen un efecto 





Cuadro 2.10 Efectos marginales usando como medida de TP cuando el 
adolescente incumple en al menos una dimensión. 
Variable dependiente: 1 si está en trabajo peligroso (al menos una dimensión); 0 si no. 





Variables del menor y del 
padre 





0.154*** 0.149*** 0.156*** 0.119*** 0.118*** 0.130*** 
[6.81]    [6.26]    [6.33]    [4.08]    [3.89]    [3.96]    
Trabajo 
remunerado 
0.0803*** 0.0998*** 0.106*** 0.0567**  0.0569**  0.097*** 
[4.40]    [4.95]    [5.12]    [2.01]    [2.01]    [3.09]    
Tasa de riesgo de 
SCIAN 
(adolescente) 
0.0572*** 0.0533*** 0.0531*** 0.0686*** 0.0675*** 0.063*** 
[10.40] [8.73] [8.58] [7.74] [7.37] [6.82] 
Dummy si joven 
trabaja mismo 
sector que papá 
  0.0580*** 0.0508**   0.0561* 
  
[2.74] [2.31]   [1.83] 
Escolaridad papá 
    -0.00008     -0.0037 
    [-0.06]        [-1.51]    
Dummy si papá 
tiene seguro 
    -0.0375     -0.0666*   
    [-1.59]        [-1.88]    
Ingreso papá 
    -0.0000008     -0.000003 
    [-0.50]        [-1.21]    
Dummy si joven 
trabaja mismo 
sector que mamá 
     -0.0531** -0.0559** -0.0692** 
    
 [-2.00] [-2.07] [-2.31] 
Escolaridad 
mamá 
        -0.0008 0.000985 
        [-0.28]    [0.34]    
Dummy si mamá 
tiene seguro 
        -0.00727 0.00343 
        [-0.18]    [0.08]    
Ingreso mamá 
        -0.000001 0.0000007 
        [-0.35]    [0.16]    
Dummy por 
región Si Si Si Si Si Si 
Constante Si Si Si Si Si Si 
Observaciones  31,633 31,355 31,355 29,715 29,715 29,567 
Seleccionadas 4,333 4,055 4,055 2,415 2,415 2,267 
No selecc. 27,300 27,300 27,300 27,300 27,300 27,300 
Wald chi2 216.6*** 212.7*** 217.2*** 121.8*** 121.9*** 132.7*** 
 Wald test (rho=0) 
Chi2(1) 18.8*** 13.5*** 9.7*** 9.4*** 8.04*** 2.8* 
Fuente: Elaboración propia con datos del MTI 2017 y ENOE (Cuarto trimestre del 2017).  




En este capítulo se utiliza una medida multidimensional para medir el trabajo peligroso, lo cual 
ayuda a estimar de mejor manera la proporción de adolescentes que se encuentran realizando 
actividades peligrosas en su lugar de trabajo o bien, el lugar en que laboran no es el adecuado 
dependiendo su edad. Si se utiliza una medida unidimensional para obtener el porcentaje de 
adolescentes en un trabajo peligroso se estaría sobreestimando dicho porcentaje y nos puede 
llevar a conclusiones erróneas. Entonces, la medida de dos dimensiones utilizada en este trabajo 
es una buena contribución a la literatura que pretende analizar a los adolescentes en trabajos 
peligrosos, ya que hasta el momento no existe una medida estándar para medir este tipo de 
trabajos. Además, en la literatura no se ha utilizado una medida multidimensional para la 
incidencia de trabajos peligrosos en los adolescentes, ya que este tipo de medidas se ha utilizado 
principalmente para medir la pobreza. 
La evidencia encontrada en este capítulo indica que existe una relación entre las 
características laborales del padre y el tipo de trabajo en el que se encuentran los adolescentes 
mexicanos. Específicamente, que el joven se encuentre trabajando en el mismo sector que el 
padre aumenta la probabilidad de que lo haga en un trabajo peligroso multidimensional. Otro 
resultado importante es que los adolescentes varones son más propensos a encontrarse en 
trabajos que pongan en peligro su salud física y/o mental. Además los resultados encontrados 
indican que al recibir un salario, los jóvenes están dispuestos a realizar actividades más 
peligrosas debido a que posiblemente se encuentran en la necesidad de cubrir el ingreso mínimo 
que necesita el hogar para poder subsistir. La tasa de riesgo en el sector donde trabajan los 
adolescentes resulta significativa en todos los modelos estimados. Si bien un aumento en la 
escolaridad de los padres tiene un efecto adverso en la probabilidad de que los menores trabajen 
(UCW, 2012), al ya estar trabajando, la educación de los padres no influye en la decisión del 
adolescente de insertarse en un trabajo peligroso.  
Si se interesa reducir el número de adolescentes que laboran en condiciones no adecuadas, 
identificar y analizar las características de los padres ayudarán a ello, ya que existe un efecto 
intergeneracional. Estas características pueden ayudar a identificar a los adolescentes que están 
en peligro de incorporarse en actividades que serán perjudiciales en el corto y largo plazo, y así 
poder dirigir los recursos de manera eficaz a los adolescentes que realmente necesitan diversos 
tipos de apoyos. Si bien es cierto, que los peligros en los diferentes trabajos de los adolescentes 
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no se pueden eliminar por completo, se debe trabajar en una reducción en los peligros que corren 
los jóvenes trabajadores (OIT, 2018). Basado en los resultados encontrados en este capítulo se 
sugiere la creación de políticas que busquen a los trabajadores adultos que se encuentran en 
actividades o sectores perjudiciales para los menores, para posteriormente analizar las 
condiciones de sus hijos, con el fin de brindar algún apoyo educativo para que sigan añadiendo 
capital humano para en un futuro no se encuentren en la misma situación que sus padres y se 
vean en la necesidad de llevar a sus primogénitos a laborar en ocupaciones y actividades 
peligrosas. 
Por último, se debe tener cuidado con las políticas que pretenden eliminar el trabajo de los 
menores de edad, ya que una política diseñada con este objetivo puede llegar a incrementar el 
nivel de pobreza en que se encuentran los hogares si no se toman en cuenta las posibles 
externalidades que se generarían (Orraca, 2014).  Las conclusiones de los diversos estudios en 
este tema de trabajos peligrosos en adolescentes pueden ayudar a los responsables de la 
formulación de políticas a centrarse en disminuir los peligros mayores o más comunes que se 
exponen los jóvenes. 
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Cuadro A1. Resultados de la ecuación de selección. 
Variable de selección: 1 si el adolescente trabaja; 0 si no.                
  Modelo A Modelo B Modelo C Modelo D Modelo E Modelo F 
Edad 
0.162*** 0.157*** 0.157*** 0.139*** 0.139*** 0.134*** 




-0.975*** -0.982*** -0.982*** -0.735*** -0.733*** -0.719*** 
[-28.51] [-28.23] [-28.26] [-17.79] [-17.77] [-16.99]    
Género 
0.669*** 0.680*** 0.680*** 0.393*** 0.392*** 0.388*** 
[22.75] [22.59] [22.59] [11.78] [11.76] [11.45]    
Escolaridad 
papá 
-0.0173*** -0.0173*** -0.0173*** -0.0170*** -0.0168*** -0.0168*** 
[-4.46] [-4.38] [-4.40] [-3.69] [-3.72] [-3.50]    
Escolaridad 
mamá 
-0.0120*** -0.00995** -0.00997** -0.00684* -0.00688* -0.00494 
[-2.91] [-2.48] [-2.48] [-1.71] [-1.72] [-1.28]    
Ingreso papá 
-0.000001 0.000003 0.000004 -0.000006* -0.000006* -0.0000009 
[-0.43] [1.44] [1.48] [-1.75] [-1.80] [-0.31]    
Ingreso mamá 
0.00003*** 0.00002*** 0.00002*** 0.00005*** 0.00005*** 0.00005*** 




-0.266*** -0.230*** -0.226*** -0.291*** -0.292*** -0.258*** 




-0.288*** -0.277*** -0.278*** -0.0925 -0.0937 -0.0844 
[-5.29] [-4.97] [-4.99] [-1.59] [-1.60] [-1.42]    
Dummy por 
región Si Si Si Si Si Si 
Constante Si Si Si Si Si Si 
Obs.  31,633 31,355 31,355 29,715 29,715 29,567 
Seleccionadas 4,333 4,055 4,055 2,415 2,415 2,267 
No selecc. 27,300 27,300 27,300 27,300 27,300 27,300 
Wald chi2 172.9*** 166.4*** 172.5*** 94.3*** 107.7*** 120.2*** 
 Wald test (rho=0) 
Chi2(1) 20.3*** 16.8*** 12.3*** 6.7*** 12.7*** 9.03*** 
Fuente: Elaboración propia con datos del MTI 2017 y ENOE (Cuarto trimestre del 2017).  






Cuadro A2. Resultados del modelo sin corregir y otras medidas de trabajo peligroso. 
Variable dependiente: 1 si está en trabajo peligroso; 0 si no. 
  




TP con una 
dimensión 
TP con dos 
dimensiones 






0.407*** 0.390*** 0.273*** 0.0859 0.418**  
[4.36] [4.22] [2.68] [0.74] [2.33]    
Trabajo remunerado 
0.537*** 0.291*** 0.446*** 0.424*** 0.385*** 
[5.61] [3.18] [4.40] [3.91] [3.02]    
Tasa de riesgo de 
SCIAN (adolescente) 
0.206*** 0.189*** 0.193*** 0.226*** 0.259*** 
[6.84] [6.97] [6.60] [6.23] [4.59]    
Dummy si adolescente 
trabaja en el mismo 
sector que papá 
0.208** 0.168* 0.199** 0.0289 0.1 
[2.08] [1.83] [2.07] 
[0.27] 
[0.57]    
Escolaridad papá 
-0.00365 -0.0111 0.00175 0.000264 -0.0313 
[-0.51] [-1.53] [0.24] [0.03] [-1.47]    
Dummy si papá tiene 
seguro 
-0.108 -0.200* -0.0377 -0.159 0.0182 
[-0.95] [-1.92] [-0.33] [-1.24] [0.08]    
Ingreso papá 
-0.0000138 -0.000009 -0.00001 -0.00000226 0.0000170*   
[-1.62] [-1.21] [-1.57] [-0.24] [1.71]    
Dummy si adolescente 
trabaja en el mismo 
sector que mamá 
-0.0387 -0.208** -0.0228 0.0588 0.0991 
[-0.43] [-2.32] 
[-0.26] 
[0.62] [0.72]    
Escolaridad mamá 
-0.00912 0.00296 -0.000734 -0.0000783 0.00637 
[-0.78] [0.34] [-0.07] [-0.01] [0.39]    
Dummy si mamá tiene 
seguro 
0.0276 0.0103 0.057 0.106 0.219 
[0.17] [0.08] [0.36] [0.76] [1.05]    
Ingreso mamá 
-0.00003*** 0.000002 -0.00004*** -0.00004*** -0.00002 
[-2.59] [0.16] [-3.71] [-2.65] [-1.10]    
Dummy por región Si Si Si Si Si 
Constante Si Si Si Si Si 
Observaciones  2,267 29,567 29,567 29,567 29,567 
Seleccionadas   2,267 2,267 2,267 2,267 
No seleccionadas   27,300 27,300 27,300 27,300 
Wald chi2 196.1*** 132.7*** 120.2*** 71.8*** 66.96*** 
Pseudo R2 0.135 Wald test (rho=0) 
Chi2(1)  2.8* 9.03*** 11.1*** 0.0 
Fuente: Elaboración propia con datos del MTI 2017 y ENOE (Cuarto trimestre del 2017). 




Capítulo 3. Evolución de la proporción de 
trabajadores con salarios bajos en México y sus 
determinantes. 
 
3.1 Introducción  
En los países desarrollados existe un interés creciente en el tema de los salarios bajos ya que 
la proporción de personas que obtienen bajos ingresos se incrementó a pesar del alto 
crecimiento económico registrado durante los 20 años anteriores a la crisis económica global. 
Los trabajos en los cuales la remuneración es baja posiblemente no ayuden, e incluso pueden 
perjudicar las perspectivas futuras del mercado laboral de los trabajadores que los ocupan 
(Schmitt, 2012). Los salarios bajos son empleados como una medida de inclusión económica 
y de privación relativa en los mercados laborales y existe una gran diferencia entre la 
proporción de trabajadores con bajos salarios a través de los países. Por ejemplo, en Estados 
Unidos, aproximadamente uno de cada cuatro trabajadores tiene un salario bajo, en tanto que 
en Alemania la incidencia de salarios bajos es de 22.7%, un poco más del porcentaje 
encontrado para Reino Unido; Países Bajos presenta que 17.6% de sus trabajadores tienen 
una remuneración baja, en tanto que Francia y Dinamarca presentan porcentajes de 11.1% y 
8.5% respectivamente (Bosch, 2009). En México, este porcentaje es significativamente 
mayor (43.1%). 
El salario bajo es un concepto relativo, ya que implícitamente requiere la comparación 
con un salario de referencia o un nivel salarial preestablecido. En la literatura usualmente se 
utilizan dos enfoques para definirlo, primero, se considera que un trabajador cuenta con un 
salario bajo si gana menos de 2/3 del salario promedio en su región o país; y el segundo 
enfoque compara el ingreso laboral del trabajador con relación a un nivel mínimo de 
subsistencia (Lee & Sobeck, 2012). En algunos trabajos se usan variaciones del primer 
enfoque, tales como usar de referencia si gana menos de dos tercios del salario promedio 
pero solo de los trabajadores de sexo masculino  (Boushey, Fremstad, Gragg, & Waller, 
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2007) o del salario medio de los trabajadores no sindicalizados  (Schmitt, Waller, Fremstad, 
& Zipperer, 2008). La definición más utilizada es el primer enfoque tomando como umbral 
dos tercios del salario promedio (Grimshaw, 2011). Esta definición es la que se emplea en 
este capítulo. 
Si bien la mayoría de los estudios están enfocados en los países desarrollados, el análisis 
de la incidencia de salarios bajos debería tomar importancia en los países en desarrollo, ya 
que en este tipo de países para la mayoría de los trabajadores, el salario es la principal fuente 
de ingresos. En México, usando los datos de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 
(ENOE), se estima que a finales del 2017 había aproximadamente 82.4 millones de personas 
en edad de trabajar de las cuales 48.8 millones se encontraba laborando, es decir, 
aproximadamente el 59% de la población de 15 a 65 años.  El 76.2% de la población 
mexicana que se encuentra trabajando, lo que corresponde a 37.2 millones, solo cuentan con 
su salario o con los ingresos que les deja su negocio (trabajadores de cuenta propia). En el 
año 2007 el porcentaje nacional de trabajadores con salarios bajos era de poco menos del 
50% y que disminuyó a 43.1% para el año 2017; si bien se podría indicar que este porcentaje 
se está reduciendo, hay una gran heterogeneidad entre los estados mexicanos, ya que, por 
ejemplo, en Chiapas aproximadamente siete de cada diez trabajadores tienen bajos salarios, 
lo cual nos lleva a pensar que es de suma importancia analizar las determinantes de la 
proporción de trabajadores con bajos salarios. 
En general, los salarios bajos podrían ser consecuencia de bajos niveles de productividad 
y de acumulación de capital humano (Card, 2012). Sin embargo, el tema se ha abordado 
desde diferentes perspectivas, una gran cantidad de literatura se ha dedicado a explicar la 
variación que existe entre países en la proporción de trabajadores con salarios bajos, la cual 
se le atribuye a las instituciones y a las leyes del mercado laboral nacional  (Bosch, 2009; 
Grimshaw, 2011) así como también al efecto de cambios tecnológicos en dichos salarios, 
aunque éste efecto es débil (Card & Dinardo, 2007). Otro grupo de investigadores se han 
enfocado en el análisis de las soluciones para reducir la proporción de trabajadores que tienen 
bajos salarios, tales como mejorar la habilidad de los trabajadores (Lloyd & Mayhew, 2010) 
y aumentar los salarios mínimos (Lee & Sobeck, 2012).  
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El objetivo de este capítulo es analizar las determinantes que influyen  para que 
aumente/disminuya la proporción de trabajadores que reciben un salario bajo en México. Se 
construye un panel de datos anual para el periodo 2007-2017, utilizando la Encuesta Nacional 
de Ocupación y Empleo (ENOE), información del Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (INEGI) y de la Secretaría de Economía (SE), en donde la unidad de análisis son 
las entidades federativas de México. La metodología utilizada es de Mínimos Cuadrados 
Generalizados Factibles ya que permite la estimación en presencia de autocorrelación AR(1) 
dentro de los paneles y la correlación transversal y heterocedasticidad entre paneles. Los 
resultados encontrados muestran que un aumento en la escolaridad de los trabajadores, así 
como también en las exportaciones  y el PIB per cápita de las entidades federativas, influirán 
de manera significativa en la disminución de la proporción de trabajadores con bajos salarios. 
Por el contrario, un aumento en la tasa de informalidad provocará un aumento en la 
proporción de personas que reciben un bajo salario. Además, se encuentra que los jóvenes 
son un grupo que tiene incidencia en trabajos con salarios bajos. 
El capítulo está estructurado en siete secciones. En la siguiente sección se presentan los 
antecedentes acerca de la proporción de trabajadores de salarios bajos en México. En la 
sección 3.3 se presenta una revisión de la literatura acerca de la incidencia de salarios bajos. 
En la sección 3.4 se describe como se formó la base de datos utilizada así como también la 
construcción de las variables que se incluyen en el modelo. En la sección 3.5 se presentan 
algunas estadísticas descriptivas; en tanto que en la sección 3.6 se muestran los resultados, y 
por último, se presentan las conclusiones del capítulo en la sección 3.7. La bibliografía se 
muestra al final. 
 
3.2 Antecedentes 
En México, el ingreso promedio real ha venido disminuyendo a lo largo de los últimos años. 
La Figura 3.1 muestra la tendencia de los ingresos por hora, en promedio, tanto de todos lo 
trabajadores en general, por género y del grupo más joven. Es de gran importancia la 
información presentada en la Figura 3.1 ya que nos muestra de manera general la reducción 
de los ingresos reales de toda la población, así como también al separar por género. Además 
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indica que la diferencia en los ingresos entre hombres y mujeres ha desaparecido, al menos 
en los ingresos por hora promedio. Otro dato relevante es que los jóvenes son un grupo que 
presenta ingresos inferiores al resto de los trabajadores, aunque por lo general, los 
adolescentes logran salir del grupo de trabajadores que tienen salarios bajos  (Bucknor, 2015).  
En el año 2007 el ingreso promedio real por hora era de $44.30 pesos3, en tanto que para 
el año 2017, este ingreso fue de $37.08 pesos, es decir a través de este tiempo disminuyó en 
16.3%. Separando por género, en el 2007 el ingreso promedio real por hora de los hombres 
fue de $45.20 pesos; en tanto para las mujeres era de $42.78 pesos, es decir, en el año 2007 
el ingreso de los hombres, en promedio era mayor que el de las mujeres que se encontraban 
en el mercado laboral. Sin embargo, para el año 2017, prácticamente los ingresos por hora, 
en promedio fueron iguales para hombres y mujeres ($37 pesos); lo que nos indica que, al 
menos en el promedio, no hay diferencia en los ingresos entre los distintos géneros. En el 
periodo comprendido entre 2007 y 2017 los ingresos por hora de los hombres se redujeron 
en 17.9% y los de las mujeres en 13.5%. Los jóvenes mexicanos de entre 15 y 24 años, 
presentan menores ingresos por hora en comparación con todos los trabajadores, ya que por 
ejemplo, en el año 2007 la remuneración promedio por hora de los jóvenes era de $31.37 
pesos, es decir, 29.2% menor que los trabajadores en general. El ingreso real de los 
adolescentes también ha venido disminuyendo aunque en menor porcentaje, en año 2017 este 
grupo de edad tuvo un ingreso promedio de $28.87 pesos, lo que muestra una reducción del 
8%.  
Como se mencionó en la sección anterior, en los trabajos previos que analizan a los 
trabajadores de salarios bajos comúnmente se usan dos medidas para indicar si una persona 
tiene un salario bajo o no. Grimshaw (2011) menciona que la definición más utilizada es la 
que indica un umbral de referencia de dos tercios del salario promedio del país, es decir, si 
el ingreso del trabajador es menor a este umbral, entonces esa persona pertenece al grupo de 
salarios bajos. Utilizando esta medida como umbral de referencia, se encuentra que la 
proporción de trabajadores de salarios bajos ha disminuido en México. En el año 2007, 
prácticamente el 50% de los trabajadores mexicanos tenían un salario bajo, lo cual es un 
                                                          
3 Los ingresos mencionados en esta sección fueron deflactados con el INPC; la base de este índice es la segunda 
quincena de julio de 2018.  
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porcentaje muy alto, ya que es el doble, en términos porcentuales, de trabajadores con salario 
bajo que tenía Estados Unidos (25%) en 2005 (Bosch, 2009). Para notar la relevancia de este 
dato, es necesario mencionar los porcentajes de trabajadores con salarios bajos en algunos 
países de Europa en el 2005, Bosch (2009) encuentra que el 22.7% de los trabajadores 
alemanes se encontraban en este grupo, en tanto que para Reino Unido el porcentaje fue de 
21.7% y para Países Bajos de 17.6%. De los países analizados por Bosch (2009) los países 
que presentaron menor incidencia de trabajadores con salarios bajos fueron Francia con 
11.1% y Dinamarca con 8.5%.   
En la Figura 3.2 se muestra la evolución de los trabajadores con salarios bajos en el 
periodo de 2007-2017. Si bien se muestra una reducción del 12.5% en la incidencia de bajos 
salarios, el porcentaje de trabajadores que se estima en el 2017 aún sigue siendo muy alto 
(43.1%). De manera general la tendencia se encuentra a la baja, teniendo un pequeño repunte 
en el 2009, posiblemente debido a la crisis económica que se vivió en ese año, en el 2012, 
año en el cual el porcentaje aumentó 3.7%, y por último en el año 2015, donde la incidencia 
de bajos salarios aumento en 1.34%. Debido a la al alto porcentaje de trabajadores con 
salarios bajos, es de suma importancia encontrar los determinantes que provocan que 
disminuya la proporción de trabajadores con salarios bajos, así como también los factores 
que provocan un aumento de esta proporción, a fin de dirigir las políticas públicas en esta 











Figura 3.1 Ingreso promedio por hora, 2007-2017. 
 
Fuente: Elaboración propia con datos de la ENOE. 
 
Figura 3.2 Porcentaje de trabajadores con salarios bajos, 2007-2017. 
 
Fuente: Elaboración propia con datos de la ENOE. 
87 
 
3.3 Revisión de literatura 
En general, existe una gran heterogeneidad entre países en la proporción de empleos que 
pagan bajos salarios (Lee & Sobeck, 2012), por lo que muchos investigadores se han dado a 
la tarea de analizar sus causas y efectos. Debido a la persistencia de empleos con bajos 
salarios a pesar del crecimiento económico de diversos países, podría ser que dicho 
crecimiento no sea una solución al problema de trabajos de salarios bajos, al menos para 
Estados Unidos y algunos países de Europa (Schmitt, 2012). Un trabajador que tiene un 
salario bajo en Europa enfrenta un riesgo de pobreza mayor en comparación que un 
trabajador promedio (Grimshaw, 2011). Puede ser que este resultado no solo aplique para los 
trabajadores con bajos salarios en Europa, es más, quizá el riesgo de pobreza de los 
trabajadores de salarios bajos sea mayor en los países en desarrollo.   
Se ha observado que los trabajadores que se encuentran empleados en algún trabajo de 
salarios bajos experimentan un crecimiento laboral escaso, lo que indica que tienen una 
movilidad económica limitada (Lucifora, McKnight, & Salverda, 2005; Boushey, Fremstad, 
Gragg, & Waller, 2007; Schmitt, 2012). Bucknor (2015) encuentra para Alemania que uno 
de cada siete trabajadores obtuvo un salario por encima del umbral de dos tercios del salario 
promedio en 2003 dado que en 1998/1999 tenía un salario bajo, es decir solo el 14% de los 
trabajadores que tuvieron un salario bajo en el año inicial del estudio logró salir de la 
incidencia de salario bajo. Además, Bucknor (2015) indica que las pequeñas empresas 
ofrecen posibilidades más bajas de movilidad ascendente en comparación con las empresas 
más grandes. En tanto que Schmitt (2012) analizando algunos países europeos y a Estados 
Unidos percibe que es probable que los trabajadores con bajos salarios sigan laborando un 
año después en este mismo tipo de trabajos, además de que estos trabajadores son más 
propensos en comparación con individuos con salarios más altos en caer en el desempleo e 
incluso, abandonar el mercado laboral por completo. 
En Europa, existe una fuerte relación negativa entre el nivel del salario mínimo y la 
proporción de trabajadores con salarios bajos (Grimshaw, 2011). De manera general, un 
salario mínimo alto en correspondencia con el salario promedio (medido por el índice de 
Kaitz) tiende a relacionarse con menores niveles de empleos con salarios bajos (Lucifora & 
Salverda, 2012). Aunque en Estados Unidos el salario mínimo federal ha tenido un impacto 
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nulo en la proporción de trabajadores con salarios bajos, un salario mínimo fijado cerca del 
umbral de dos tercios del salario promedio, puede disminuir la incidencia de salarios bajos 
(Schmitt, 2012). Sin embargo, aun cuando el salario mínimo ha tenido pocos efectos 
negativos en el empleo, un aumento en gran medida nos podría llevar a riesgos desconocidos 
(Lloyd & Mayhew, 2010). En Brasil,  Neumark, Cunningham y Siga (2006) no encontraron 
evidencia de que el salario de los trabajadores de bajos ingresos hubiera aumentado debido a 
un incremento del salario mínimo. Lee y Sobeck (2012) mencionan que los salarios mínimos 
pueden ayudar a reducir la incidencia de sueldos pequeños, al menos cuando no sean 
demasiado altos ni muy bajos. Aunque se debe tener cuidado debido a que los trabajadores 
que tienen ingresos cercanos al salario mínimo (que es donde se encuentran generalmente los 
trabajadores de bajos salarios), los aumentos de dicho salario les genera un efecto negativo 
en las horas trabajadas y el empleo (Neumark, 2002).   
Por otra parte, una gran cantidad de literatura se ha dedicado a explicar la variación que 
existe entre países, la cual se le atribuye a las instituciones y a las leyes del mercado laboral 
nacional (Bosch, 2009; Grimshaw, 2011). Grimshaw, (2011) indica que los efectos de las 
instituciones del mercado laboral y las estrategias empresariales en los trabajadores 
demuestran la continua influencia de estas instituciones y las presiones sustanciales sobre los 
modelos nacionales de empleo. Grimshaw (2011) menciona que las instituciones se han 
enfrentado a los cambios en la tecnología, la intensificación de la competencia global y las 
intensas presiones de costos, lo que ha llevado a que la  proporción de trabajadores con 
salarios bajos se incremente. Según Schmitt et al. (2008) la sindicalización incrementa 
sustancialmente el salario y los beneficios ofrecidos, ya que en un estudio realizado para 
ocupaciones de bajos salarios, la sindicalización provocó un aumento de poco más el 16% en 
los salarios de los trabajadores sindicalizados en comparación con las personas que no están 
sindicalizados; además de ser más propensos a tener un seguro de salud y pensión. Lee y 
Sobeck (2012), encuentran que el grado de densidad sindical debe alcanzar un cierto nivel 
para reducir eficazmente los bajos salarios. 
Fernández, Meixide, Nolan y Simon (2004) examinan los bajos salarios en seis países de 
Europa. Los autores dividen a los países en dos grupos según los resultados obtenidos. El 
primer grupo lo comprende Irlanda, España y el Reino Unido. La incidencia y el perfil de los 
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empleos de bajos salarios están altamente estructurados en estos países. La probabilidad de 
estar en un empleo de bajos salarios está fuertemente relacionada con la edad, el género, las 
horas trabajadas, la experiencia, el tamaño de la empresa y el sector. En Bélgica, Dinamarca 
e Italia, por el contrario, la incidencia del empleo con salarios bajos es mucho menor 
(aproximadamente la mitad del nivel del primer grupo) y, aparte del género y la ocupación, 
las características de los trabajadores de bajos salarios no son definidos claramente. 
Los empleos de salarios bajos por lo regular se concentran en sectores y ocupaciones 
particulares (Grimshaw, 2011). Lucifora et al. (2005) mencionan que las industrias de bajos 
salarios en general son las mismas en todos los países de Europa y en Estados Unidos, tales 
como el comercio minorista, la hotelería, agricultura y los servicios personales, entonces los 
trabajadores que se encuentren en alguna de estas industrias tienen mayor riesgo de 
pertenecer al grupo que recibe salarios bajos (Salverda & Mayhew, 2009). En tanto que 
Bucknor (2015) indica que la probabilidad de abandonar el sector de salarios bajos es baja 
cuando las personas trabajan en ocupaciones de servicio, tanto calificada como no calificada 
y en ocupaciones comerciales y administrativas no calificadas. 
Grimshaw (2011) señala que los empleos de bajos salarios en una gran proporción son 
representados por personas menos educadas, mujeres y jóvenes. En general en los estudios 
que analizan la proporción de trabajadores con salarios bajos encuentran que los jóvenes, las 
mujeres y las personas con baja educación son los que se encuentran en mayor riesgo de tener 
un empleo de salarios bajos, además de los trabajadores manuales (Lucifora et al., 2005), 
trabajadores de tiempo parcial (Lloyd & Mayhew, 2010; Salverda & Mayhew, 2009). 
Thomas (2016) encuentra para Canadá que las mujeres tienen una incidencia de salarios bajos 
de 1.5 veces mayor en comparación con los hombres, en tanto que la incidencia de los 
trabajadores jóvenes es aproximadamente 2.5 veces más que los trabajadores de mediana 
edad. Además, Thomas (2016) también indica que los trabajadores de tiempo parcial también 
tuvieron una incidencia de salarios bajos 2.5 veces mayor que los trabajadores de tiempo 
completo. 
Stewart (2007) sugiere que una de las soluciones para reducir la proporción de 
trabajadores con bajos salarios es que los individuos desempleados necesitan encontrar 
puestos de trabajo donde puedan aumentar sus habilidades, aumentar su productividad y 
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aumentar la distribución de los salarios. Por otra parte Stephani (2013) indica que los 
establecimientos alemanes que usan tecnología moderna o los que ya tienen más de cuatro 
años, ofrecen un crecimiento mayor solo a los trabajadores que tienen salarios más altos, en 
tanto que las personas con salarios bajos se quedan rezagados, lo que puede mostrar un cierto 
grado de segmentación del mercado laboral.  
Existe una amplia literatura que indica una relación positiva entre capital humano y 
salarios, es decir, entre mayor sea el capital humano del individuo, su productividad 
aumentará, y por ende los salarios (Becker, 2009; Mincer, 1974). Es por eso que se puede 
pensar que para reducir la proporción de trabajadores con bajos salarios una solución sería 
aumentar las habilidades de las personas. Al respecto, Trejo (1997) analiza los salarios de los 
mexicoamericanos en comparación con los diferentes grupos étnicos usando la Current 
Population Survey de noviembre de 1979 y 1989. Trejo (1997) encuentra que los 
mexicoamericanos ganan bajos salarios debido a que poseen menos capital humano que otros 
trabajadores y no porque reciben recompensas más pequeñas por sus habilidades.   
La hipótesis “Export Led Growth” establece que un incremento en las exportaciones 
puede generar un impacto positivo en el crecimiento económico, por ello, Rodríguez 
Benavides y Venegas-Martínez (2011) realizan un estudio para el periodo 1929-2009, en la 
cual utilizando series de tiempo multivariadas encuentran que las exportaciones han 
impulsado el crecimiento económico de México. Además, Paliza, Peters y Díaz (2003) 
indican que un incremento en la Inversión Extranjera Directa (IED) provoca un alza en los 
salarios a través de un aumento en la productividad. De la Garza (2017) apoya lo encontrado 
por Paliza et al. (2003) ya que menciona que si al llegar empresas extranjeras a un país en 
vías de desarrollo como México sirven para complementar la industria nacional, esto se verá 
reflejado en un incremento en la productividad regional y se traducirá a un incremento en el 
empleo, mejores niveles educativos y mayores salarios. 
Por otro lado, la informalidad está asociada a un conjunto de características no deseables, 
tales como menor productividad y salarios más bajos (Charlot, Malherbet, & Terra, 2015; 
Tansel, 2005). Los mercados de trabajo informales son una característica estándar de los 
países en desarrollo, donde este sector constituye una parte importante y en algunos países 
emplea más de la mitad de la fuerza laboral (Charlot et al., 2015; El Badaoui, Strobl, & 
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Walsh, 2010). Meghir, Narita y Robin (2015) desarrollan un modelo de equilibrio general 
para países en vías de desarrollo con fricciones en la búsqueda de empleo, y encuentran que 
una reubicación de trabajadores del sector informal al formal, genera incrementos en el 
bienestar de la economía y un aumento salarial en los trabajadores. Diversos artículos en la 
literatura indican que los trabajadores del sector informal reciben salarios menores en 
comparación con los trabajadores que se encuentran en el sector formal (El Badaoui et al., 
2010; Tansel, 2005). A nivel de empresas, El Badaoui et al. (2010) indican bajo los supuestos 
de que las empresas grandes están en equilibrio, pagan salarios más altos y es más probable 
que se les descubra incumpliendo con los impuestos laborales; encuentran que las empresas 
grandes pagarán salarios más altos y tendrán el incentivo de ubicarse en el sector formal, en 
tanto que las empresas pequeñas ofrecerán salarios bajos y se ubicarán en el sector informal. 
Intuitivamente lo que nos dice es que las empresas pequeñas serían las más difíciles de 
encontrar por parte del gobierno ante los incumplimientos laborales (los que el gobierno 
obliga por ley y por ende hace formales a las empresas) y será más probable que permanezcan 
en el sector informal. 
En resumen, en la literatura se ha encontrado poca movilidad ascendente por parte de los 
trabajadores que obtienen un salario bajo, principalmente aquellos que trabajan en 
establecimientos pequeños. Además, existe una relación inversa entre incrementos en el 
salario mínimo y los empleos de salarios bajos, aunque se debe tener cuidado debido a los 
posibles efectos negativos en el empleo. Las industrias con mayor incidencia de salarios bajos 
son el comercio minorista, la hotelería, la agricultura, los servicios personales y aquellas que 
requieren ocupaciones comerciales y administrativas no calificadas. Los grupos con mayor 
riesgo de tener un salario bajo son las mujeres, los jóvenes y las personas menos educadas. 
Por último, el encontrarse laborando en el mercado informal tiene una relación directa con 





3.4 Datos y modelo 
En la presente investigación se construye un panel de datos anual para el periodo 2007-2017 
en donde la unidad de análisis son las entidades federativas de México. Las variables 
utilizadas provienen de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo (ENOE), Instituto 
Nacional de Estadística y Geografía (INEGI) y de la Secretaría de Economía (SE). La 
variable dependiente que se analiza es la proporción de trabajadores por entidad que ganan 
menos de dos tercios del ingreso promedio por hora nacional4. Para establecer dicha variable 
primero obtenemos el ingreso promedio por hora de todo el país, después creamos el umbral 
de referencia, el cual será el punto de quiebre entre las personas que pertenecen a salarios 
bajos y quiénes no. Así, los trabajadores de cada entidad que queden por debajo de este valor 
serán denominados como individuos con salarios bajos y viceversa, quienes queden por 
encima de esta medida no pertenecerán a este grupo. Para crear las variables que se relacionan 
con el mercado laboral, tales como la escolaridad, proporción de jóvenes de 15 a 24 años, 
proporción de mujeres y la razón de Kaitz5, se incluyen a todas las personas de 15 a 65 años 
que tienen un ingreso real por hora positivo. Debido a que la periodicidad de la ENOE es 
trimestral, para la creación de estas variables se obtiene el promedio de los cuatros trimestres 
que le corresponden a cada año, así como también para las variables de la  Tasa de 
Informalidad Laboral6 y la tasa de desempleo pero con información del INEGI. Los datos de 
las exportaciones y el Producto Interno Bruto (PIB) el INEGI los proporciona con 
periodicidad anual. La SE proporciona la inversión extranjera directa (IED) por año para cada 
entidad7. 
Una variable relevante es la que mide las exportaciones por entidad federativa, se espera 
una relación negativa entre esta variable y la proporción de personas que ganan bajos salarios 
ya que como lo indican Rodríguez Benavides y Venegas-Martínez (2011) si aumentan las 
exportaciones generará crecimiento económico lo que se podría reflejar en mejores salarios. 
                                                          
4 Los salarios son deflactados con el INPC; la base de este índice es la segunda quincena de julio de 2018. 
5 La razón de Kaitz se obtiene dividiendo el salario mínimo entre el salario promedio (Lee y Sobeck, 2012), en 
este caso, de cada Entidad Federativa. Para la creación de esta variable se utilizan tanto el salario mínimo como 
el ingreso promedio por hora nacional. 
6 La Tasa de Informalidad Laboral que se utiliza es la calculada con la población ocupada no agropecuaria 
(denominada TIL2 por INEGI). 
7 Las exportaciones, la IED y el PIB son deflactados con el INPC; la base de este índice es la segunda quincena 
de julio de 2018. 
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También se incluye la IED para cada unidad de análisis, se podría esperar que esta variable 
tenga una relación inversa con la proporción de trabajadores de bajos salarios debido a que 
al generar un aumento en la productividad provocará un incremento en los salarios (De la 
Garza, 2006; Paliza et al., 2003), aunque también podría tener un efecto positivo debido a 
que la inversión se puede estar dando en las entidades con mayores porcentajes de 
trabajadores con bajos salarios, esto debido a que las empresas estarían buscando mano de 
obra barata para poder reducir sus costos de producción. En las estimaciones se incluye los 
años de escolaridad promedio de la población ocupada, ya que la teoría de capital humano 
nos indica que la escolaridad es una variable importante al momento de intentar explicar los 
ingresos (Becker, 2009; Mincer 1974). Se espera encontrar una relación negativa entre el 
promedio de años de escolaridad y la proporción de trabajadores con bajos salarios en la 
entidad. Como medida de control del grado de riqueza y desarrollo de las entidades 
federativas se utiliza el PIB per cápita. 
Lee y Sobeck (2012) indican que aumentos en el salario mínimo podrían reducir el riesgo 
de bajos salarios. Para medir este efecto en la literatura se utiliza la Razón de Kaitz (salario 
mínimo/ salario promedio), el cual mide el poder adquisitivo del salario mínimo en relación 
a la evolución del salario promedio8. En principio se espera que incrementos en el salario 
mínimo reduzcan la probabilidad de tener un salario bajo, por lo que se esperaría encontrar 
una relación negativa. Aunque se debe tener cuidado ya que para el caso mexicano en el 
periodo analizado, los salarios mínimos han variado poco en comparación con los salarios 
promedios, es decir, la razón de Kaitz para México quizá cambie por la variabilidad de los 
salarios promedios y no precisamente por los salarios mínimos. 
Además se incluye la proporción de mujeres y jóvenes participando en el mercado 
laboral, debido a que usualmente estos grupos poblacionales reciben menos salarios (Bosch, 
2009). La proporción de mujeres se crea dividiendo la cantidad de mujeres en el mercado 
laboral entre el total de personas que se encuentran trabajando, en ambos casos los individuos 
tienen un ingreso por hora positivo. Por otra parte, se considera como joven a las personas 
que tienen entre 15 y 24 años, entonces la proporción de jóvenes se construye dividiendo la 
                                                          
8 El salario mínimo y los salarios son deflactados con el INPC; la base de este índice es la segunda quincena de 
julio de 2018. 
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cantidad de jóvenes entre el total de personas en el mercado laboral, igualmente se toma en 
general a las personas que se encuentran en un trabajo remunerado. También se añade la tasa 
de desempleo general por entidad federativa ya que los mercados más flexibles permiten 
menores tasas a costa de salarios más bajos. Para cada una de estas variables se toma el 
promedio de los cuatros trimestres que le corresponden a cada año.  
Por su parte, si bien existen diversas formas de medir el concepto de informalidad, en 
esta investigación el grado de informalidad se mide a través de la tasa de informalidad laboral 
(TIL) publicada por INEGI y construida con datos de la ENOE. El INEGI nombra a esta 
variable como TIL2 la cual se define como la proporción de la población ocupada en 
actividades no agropecuarias que son laboralmente vulnerables por la naturaleza de la unidad 
económica para la que trabajan, incluyendo aquellos otros ocupados no agropecuarios cuyo 
vínculo o dependencia laboral no es reconocido por su fuente de trabajo. Por lo tanto, en esta 
tasa se incluye además del componente que labora en unidades económicas no registradas a 
otras modalidades análogas como los ocupados en el servicio doméstico remunerado sin 
seguridad social, trabajadores no remunerados, así como trabajadores subordinados y 
remunerados que laboran sin la protección de la seguridad social y cuyos servicios son 
utilizados por unidades económicas registradas; todos ellos laborando en el ámbito no 
agropecuario. Existe evidencia que indica de que el sector informal es menos productivo que 
el sector formal (Levy, 2010), por lo que en principio se esperaría encontrar una relación 
positiva entre el grado de informalidad y la proporción de trabajadores con salarios bajos. 
La metodología utilizada es de Mínimos Cuadrados Generalizados Factibles ya que 
permite la estimación en presencia de autocorrelación AR(1) dentro de los paneles y la 
correlación transversal y heterocedasticidad entre paneles. En nuestras estimaciones 
suponemos que los paneles tienen una estructura de error heterocedastica pero no 
correlacionada, además se especifica que, dentro de los paneles, hay una autocorrelación 
AR(1) y que el coeficiente del proceso AR(1) es específico para cada panel. Siguiendo a Lee 
y Sobeck (2012) y analizando las variables utilizadas en la literatura se crea un modelo con 
las variables disponibles para las entidades federativas de México. El modelo estimado queda 




𝐿𝑛(𝑃𝑡𝑏𝑠)𝑖𝑡 =  𝛽0 + 𝛽1𝑋𝑖𝑡 + 𝛽2𝑊𝑖𝑡 + 𝜀𝑖𝑡                                                      (3.1) 
En donde 𝐿𝑛(𝑃𝑡𝑏𝑠)𝑖𝑡 es el logaritmo natural de la proporción de trabajadores que ganan 
menos de dos tercios del ingreso promedio por hora del país en la entidad i en el periodo t. 
Por su parte, Xit es un vector de variables explicativas exógenas tales como escolaridad 
promedio, razón Kaitz, proporción de jóvenes y mujeres en el mercado laboral; Wit es un 
vector de variables posiblemente endógenas: exportaciones, IED, tasa de desempleo, TIL y 
PIB per cápita, β1 y β2  son los respectivos vectores de parámetros a estimar y ε𝑖𝑡 representa 
el término de error. Se agregan efectos fijos por estado. 
 
3.5 Estadísticas descriptivas 
Existe una gran heterogeneidad en el porcentaje de trabajadores de salarios bajos (ptsb) por 
entidad federativa en México (ver Tabla 3.1). En el año inicial de estudio poco más de la 
mitad de los estados mexicanos tenían más del 50% de sus trabajadores con un salario bajo, 
siendo Chiapas la entidad con mayor porcentaje con 74.6%, es decir, en el año 2007 tres de 
cada cuatro trabajadores chiapanecos percibían un salario bajo; seguido por Veracruz (65%), 
Puebla (64.7%), Tlaxcala (63.8%) y Oaxaca (63%), en estos estados de la república mexicana 
aproximadamente dos de cada tres trabajadores pertenecía al grupo de salarios bajos. Caso 
contrario, las entidades con menor ptsb en el año 2007 fueron Baja California (24.2%), Baja 
California Sur (24.6%) y Nuevo León (29.9%). Para el año 2012, si bien hubo una reducción 
en la incidencia de salarios bajos en la mayoría de las entidades, Chiapas (72.9%), Puebla 
(62.8%), Tlaxcala (62.7%) y Oaxaca (60.8%) siguieron con porcentajes muy altos de 
trabajadores en situación de salarios bajos; en tanto que Baja California Sur, Nuevo León y 
Baja california (aún con el aumento de 26.2% en la ptsb) siguieron siendo los estados de la 
república mexicana con menor incidencia de bajos salarios, presentando 26.2%, 27.4% y 
30.5% respectivamente. Si se analiza la incidencia de salarios bajos para el año 2017, nos 
encontramos con prácticamente las mismas entidades federativas tanto con el mayor ptsb 
como con el menor ptsb. 
En la Tabla 3.1 también se muestran los cambios porcentuales de la ptsb de 2007 a 2012, 
de 2012 a 2017 y a través de todo el periodo de estudio, 2007 a 2017. Se muestra que la 
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entidad que disminuyó en mayor porcentaje la incidencia de salarios bajos fue Chihuahua 
con una disminución de 39.6%, aunque el mayor cambio fue en el periodo de 2012 a 2017. 
Lo sigue Nuevo León con una disminución del 35.8% y al igual que Chihuahua la mayor 
reducción se dio en la segunda mitad del periodo analizado. Coahuila también tuvo una 
disminución mayor al 30% en la ptbs, aun y cuando en la primera mitad del tiempo analizado 
solo había reducido en 2.2% la incidencia de salarios bajos. Por otra parte, las entidades que 
tuvieron una disminución muy pequeña en el tiempo estudiado fueron Oaxaca con 0.5%, 
Tamaulipas con 3.1%, Puebla con 4.2%, Chiapas con 4.3%, y Morelos con 4.4%; aunque hay 
que destacar que Tamaulipas se ha mantenido con una ptsb por debajo de la media nacional. 
En la Tabla 3.2 se presenta la escolaridad promedio de la población ocupada en un trabajo 
remunerado para el lapso de estudio de este documento. Zacatecas fue la entidad que aumentó 
en mayor porcentaje la escolaridad promedio, siendo este de 17.6%, aunque había presentado 
un aumento mayor del 2007 al 2012 (20.5%), pero posteriormente disminuyó su escolaridad 
promedio en la segunda parte del periodo analizado (-2.4%). Zacatecas es seguido por 
Chiapas con un aumento de 16.9% en la escolaridad, Puebla con 11.9% y Colima con 11.2%. 
De los mencionados, solo Colima estaba en el 2007 por encima de la media de la escolaridad 
a nivel nacional, siendo Chiapas el estado con menor escolaridad en dicho año (6.9 años). En 
el año 2017 y a pesar de haber aumentado en un porcentaje considerable la escolaridad 
promedio, Chiapas y Puebla siguieron estando por debajo de la media nacional con 8.1 y 9 
años respectivamente. Nuevo León fue el estado que menor crecimiento tuvo en la variable 
escolaridad con un 2.1%, pero esto se debe a que en los últimos años ha sido de las entidades 
que ha presentado mayor educación su población ocupada. Ciudad de México cuenta con una 
escolaridad promedio de aproximadamente 11 años a través del periodo estudiado, lo que nos 
indica es que, en promedio, sus trabajadores cuentan con al menos un año de educación 
preparatoria, de hecho es la única entidad que llega a esta cantidad de años de educación, 
como ya se mencionó, al menos en el promedio. De manera general, la escolaridad promedio 
de todas las entidades federativas aumentó en el periodo comprendido entre 2007 y 2017, lo 
cual nos indica que si bien, el promedio nacional sigue siendo dentro de lo que cabe bajo, se 




Tabla 3.1 Porcentaje de trabajadores con salarios bajos por entidad federativa, 2007-
2017. 
Entidad  2007 2012 2017 Dif. 07-12 Dif. 12-17 Dif. 07-12 
AGUASCALIENTES 48.8 51.7 43.7 6.0 -15.6 -10.6 
BAJA CALIFORNIA 24.2 30.5 22.3 26.2 -27.0 -7.8 
BAJA CALIFORNIA SUR 24.6 26.2 19.1 6.7 -27.2 -22.4 
CAMPECHE 58.3 52.2 49.6 -10.4 -5.0 -14.9 
COAHUILA 43.6 42.7 30.3 -2.2 -28.9 -30.5 
COLIMA 42.2 35.9 33.2 -15.1 -7.4 -21.4 
CHIAPAS 74.6 72.9 71.4 -2.3 -2.1 -4.3 
CHIHUAHUA 40.1 38.0 24.2 -5.3 -36.2 -39.6 
CDMX 37.0 37.2 33.6 0.6 -9.8 -9.3 
DURANGO 55.2 54.0 44.1 -2.2 -18.4 -20.2 
GUANAJUATO 52.6 52.7 47.1 0.3 -10.8 -10.5 
GUERRERO 58.7 59.3 53.5 1.1 -9.8 -8.8 
HIDALGO 58.3 59.8 53.9 2.7 -9.9 -7.5 
JALISCO 36.9 36.0 28.4 -2.6 -21.1 -23.2 
MEXICO 53.1 48.3 46.4 -8.9 -3.9 -12.5 
MICHOACAN 51.9 46.9 43.3 -9.5 -7.7 -16.5 
MORELOS 57.8 54.4 55.3 -5.9 1.6 -4.4 
NAYARIT 48.1 44.0 37.8 -8.5 -14.2 -21.5 
NUEVO LEON 29.9 27.4 19.2 -8.4 -29.9 -35.8 
OAXACA 63.0 60.8 62.6 -3.4 3.0 -0.5 
PUEBLA 64.7 62.8 62.0 -2.9 -1.4 -4.2 
QUERETARO 44.2 40.0 32.2 -9.3 -19.5 -27.0 
QUINTANA ROO 36.6 39.0 33.1 6.6 -15.1 -9.5 
SAN LUIS POTOSI 56.1 57.8 47.8 3.0 -17.3 -14.8 
SINALOA 42.2 40.0 31.1 -5.2 -22.2 -26.2 
SONORA 40.8 41.5 33.6 1.7 -19.0 -17.6 
TABASCO 55.9 52.3 51.1 -6.4 -2.4 -8.6 
TAMAULIPAS 41.8 44.4 40.5 6.1 -8.7 -3.1 
TLAXCALA 63.8 62.7 58.4 -1.7 -6.9 -8.5 
VERACRUZ 65.0 57.9 58.5 -11.0 1.1 -9.9 
YUCATAN 61.2 57.1 50.8 -6.6 -11.1 -17.0 
ZACATECAS 54.9 56.6 50.0 3.1 -11.6 -8.9 






Tabla 3.2 Escolaridad promedio de la población ocupada por entidad federativa, 
2007-2017. 
Entidad  2007 2012 2017 Dif. 07-12 Dif. 12-17 Dif. 07-12 
AGUASCALIENTES 9.6 9.9 10.1 2.9 2.4 5.4 
BAJA CALIFORNIA 9.5 9.5 9.8 0.7 3.2 3.9 
BAJA CALIFORNIA SUR 9.9 10.5 10.5 6.4 0.0 6.4 
CAMPECHE 9.2 9.8 9.9 6.4 1.1 7.5 
COAHUILA 9.7 10.2 10.2 4.7 0.6 5.3 
COLIMA 9.3 10.1 10.4 7.7 3.2 11.2 
CHIAPAS 6.9 7.7 8.1 11.1 5.2 16.9 
CHIHUAHUA 9.2 9.4 10.0 2.6 5.5 8.2 
CDMX 10.8 11.0 11.3 1.7 3.1 4.8 
DURANGO 9.3 9.3 9.9 1.0 5.7 6.8 
GUANAJUATO 8.1 8.7 8.9 7.6 2.6 10.4 
GUERRERO 8.6 8.9 9.4 3.3 5.3 8.8 
HIDALGO 8.7 9.1 9.2 5.0 0.7 5.8 
JALISCO 9.0 9.4 9.9 4.3 5.3 9.9 
MEXICO 9.2 9.6 9.7 4.2 1.9 6.1 
MICHOACAN 8.3 8.5 8.9 3.0 5.0 8.2 
MORELOS 8.9 9.2 9.3 3.0 0.9 4.0 
NAYARIT 9.2 9.8 10.1 5.7 3.0 8.8 
NUEVO LEON 10.0 9.9 10.2 -0.9 3.0 2.1 
OAXACA 8.0 8.6 8.5 7.9 -1.2 6.6 
PUEBLA 8.1 8.7 9.0 7.6 4.0 11.9 
QUERETARO 9.0 9.2 9.5 2.7 3.2 6.0 
QUINTANA ROO 9.7 10.2 10.7 5.5 5.0 10.8 
SAN LUIS POTOSI 8.9 9.3 9.8 4.3 5.2 9.8 
SINALOA 9.6 10.0 10.3 4.6 3.1 7.9 
SONORA 9.9 10.1 10.7 2.6 5.4 8.2 
TABASCO 9.0 9.6 9.8 7.0 1.5 8.6 
TAMAULIPAS 9.8 10.1 10.3 2.6 2.6 5.3 
TLAXCALA 9.3 9.7 10.1 4.4 4.8 9.4 
VERACRUZ 8.1 8.8 8.9 8.1 1.3 9.5 
YUCATAN 9.3 9.5 9.6 2.2 1.7 3.9 
ZACATECAS 8.6 10.4 10.1 20.5 -2.4 17.6 





Por otra parte, en la Tabla 3.3 se muestra el porcentaje de jóvenes de 15 a 24 años en el 
mercado laboral por entidad federativa. En el año 2007, Jalisco y Guanajuato contaban con 
la mayor proporción de trabajadores jóvenes, ya que aproximadamente uno de cada cuatro 
personas que se encontraban laborando eran de este grupo de edad, en tanto que Ciudad de 
México y Campeche eran los estados con menor porcentaje de jóvenes en la fuerza laboral 
con 15.5% y 16.9% respectivamente. Para el año 2017, Guanajuato y Jalisco siguieron siendo 
las entidades con mayor proporción de jóvenes en el mercado laboral, aunque con un 
porcentaje menor en comparación con el año 2007 (22.6% y 21.8% respectivamente); y la 
Ciudad de México la entidad con menor porcentaje (12.4%).  
En la Tabla 3.3 también se indica los cambios porcentuales en la proporción de jóvenes 
que se encuentran trabajando. En los años examinados en este capítulo, prácticamente solo 
Sonora incrementó la proporción de adolescentes en el mercado laboral aunque en un 
porcentaje muy bajo (2.7%); y San Luis Potosí no sufrió cambio. Los otros 30 estados de la 
república tuvieron una disminución de trabajadores de este grupo de edad, siendo Quintana 
Roo el de mayor reducción con 23.3%, seguido por Querétaro y Ciudad de México con 22.7% 
y 20.35 respectivamente. 
Por último, en esta sección se presentan los porcentajes de mujeres en el mercado laboral 
(ver Tabla 3.4). A lo largo del periodo analizado, la Ciudad de México es de las entidades 
con mayor porcentaje de mujores laborando, ya que en el año 2017, poco menos de la mitad 
de la fuerza laboral eran mujeres; teniendo un aumento del 6.8% del año 2007 al 2017. 
Guerrero aún y cuando sufrió una disminución del 1.3%, es la segunda entidad con mayor 
proporción de mujeres trabajando con 43.4%. Las entidades con menor participación 
femenina en el campo laboral en el año 2017 son Chiapas con 29.3%, Tabasco con 33.4%, 
Veracruz y Zacatecas con 34.8% y 34.9% respectivamente. La evidencia mostrada en la 
Tabla 5.4 nos indica que la proporción de mujeres en el mercado laboral ha ido aumentando 






Tabla 3.3 Porcentaje de jóvenes en el mercado laboral por entidad federativa, 2007-
2017. 
Entidad  2007 2012 2017 Dif. 07-12 Dif. 12-17 Dif. 07-12 
AGUASCALIENTES 24.9 24.5 21.6 -1.5 -12.0 -13.3 
BAJA CALIFORNIA 20.4 19.6 19.7 -4.0 0.4 -3.6 
BAJA CALIFORNIA SUR 20.1 18.2 16.9 -9.6 -6.9 -15.9 
CAMPECHE 16.9 16.7 15.9 -1.1 -5.0 -6.0 
COAHUILA 19.8 19.6 18.1 -0.8 -8.1 -8.8 
COLIMA 22.1 19.8 18.3 -10.2 -7.9 -17.3 
CHIAPAS 18.5 17.5 15.2 -5.6 -13.0 -18.0 
CHIHUAHUA 19.3 17.0 17.7 -12.3 4.2 -8.6 
CDMX 15.5 14.5 12.4 -6.3 -14.9 -20.3 
DURANGO 20.1 21.2 18.6 5.8 -12.6 -7.5 
GUANAJUATO 26.4 23.8 22.6 -10.1 -4.9 -14.5 
GUERRERO 19.0 18.2 17.1 -4.4 -5.9 -10.0 
HIDALGO 19.1 18.1 16.3 -5.1 -10.1 -14.7 
JALISCO 27.0 24.2 21.8 -10.5 -9.8 -19.2 
MEXICO 21.2 19.4 17.5 -8.6 -9.7 -17.4 
MICHOACAN 21.6 20.9 21.2 -3.2 1.5 -1.8 
MORELOS 20.5 20.0 18.2 -2.6 -9.1 -11.4 
NAYARIT 20.1 18.8 17.1 -6.1 -9.1 -14.7 
NUEVO LEON 22.9 21.8 19.7 -5.0 -9.7 -14.1 
OAXACA 18.5 18.2 17.2 -1.4 -5.4 -6.8 
PUEBLA 21.5 20.2 19.5 -6.2 -3.5 -9.4 
QUERETARO 24.8 23.7 19.2 -4.4 -19.1 -22.7 
QUINTANA ROO 23.9 20.8 18.3 -12.8 -12.1 -23.3 
SAN LUIS POTOSI 21.1 20.6 21.1 -2.2 2.4 0.1 
SINALOA 20.2 19.3 18.1 -4.7 -5.8 -10.3 
SONORA 19.1 19.2 19.6 0.5 2.2 2.7 
TABASCO 18.9 19.8 15.6 5.0 -21.3 -17.3 
TAMAULIPAS 19.9 18.3 17.8 -7.9 -2.6 -10.3 
TLAXCALA 20.4 19.8 18.4 -3.1 -7.2 -10.1 
VERACRUZ 18.9 17.8 15.8 -6.1 -11.4 -16.8 
YUCATAN 21.9 19.1 18.0 -12.9 -5.9 -18.0 
ZACATECAS 22.8 22.0 21.1 -3.8 -3.9 -7.6 





Tabla 3.4 Porcentaje de mujeres en el mercado laboral por entidad federativa, 2007-
2017. 
Entidad  2007 2012 2017 Dif. 07-12 Dif. 12-17 Dif. 07-12 
AGUASCALIENTES 37.5 37.6 38.6 0.4 2.7 3.1 
BAJA CALIFORNIA 37.5 39.2 39.4 4.5 0.7 5.3 
BAJA CALIFORNIA SUR 34.7 40.4 38.5 16.5 -4.8 10.9 
CAMPECHE 34.6 37.2 37.1 7.4 -0.3 7.1 
COAHUILA 34.0 35.8 36.0 5.4 0.5 6.0 
COLIMA 39.3 41.1 42.1 4.7 2.4 7.2 
CHIAPAS 28.6 29.8 29.3 4.5 -1.8 2.6 
CHIHUAHUA 35.2 36.3 38.6 3.0 6.3 9.5 
CDMX 42.7 44.6 45.6 4.5 2.2 6.8 
DURANGO 33.7 34.5 37.0 2.3 7.2 9.7 
GUANAJUATO 37.3 39.6 37.8 6.3 -4.6 1.4 
GUERRERO 44.0 44.0 43.4 0.0 -1.3 -1.3 
HIDALGO 36.8 36.7 37.5 -0.4 2.1 1.7 
JALISCO 38.6 39.5 40.2 2.2 1.8 4.0 
MEXICO 35.6 37.5 37.6 5.4 0.4 5.8 
MICHOACAN 36.7 36.9 36.4 0.5 -1.4 -0.9 
MORELOS 39.1 39.5 38.3 1.1 -3.1 -2.0 
NAYARIT 38.1 39.4 39.8 3.4 0.9 4.4 
NUEVO LEON 35.6 37.4 36.0 5.1 -3.8 1.1 
OAXACA 41.2 43.3 42.9 5.1 -0.8 4.3 
PUEBLA 39.6 38.4 38.5 -3.0 0.3 -2.7 
QUERETARO 40.3 39.1 36.8 -3.0 -5.9 -8.7 
QUINTANA ROO 37.4 39.0 37.2 4.4 -4.8 -0.6 
SAN LUIS POTOSI 36.9 36.6 38.1 -0.6 4.0 3.3 
SINALOA 36.5 39.3 39.9 7.6 1.5 9.2 
SONORA 38.0 37.6 39.6 -1.0 5.4 4.4 
TABASCO 34.3 33.0 33.4 -3.5 1.1 -2.5 
TAMAULIPAS 37.5 39.6 39.8 5.6 0.5 6.1 
TLAXCALA 36.2 38.3 38.9 5.7 1.7 7.4 
VERACRUZ 36.9 36.8 34.8 -0.1 -5.6 -5.7 
YUCATAN 39.4 40.4 41.8 2.5 3.4 6.0 
ZACATECAS 35.9 36.2 34.9 0.8 -3.6 -2.9 






En la Tabla 3.5 se presentan los resultados obtenidos en la presente investigación. En el 
primer modelo se incluyen las variables que son tomadas como base, las cuales son  
exógenas. Los modelos 2-7 se obtienen de ir incorporando variables que posiblemente sean 
endógenas; en el modelo dos se añaden las exportaciones, en el modelo tres se incluye las 
variables exógenas además de la IED, en el cuarto modelo se agrega la tasa de desempleo, 
en el modelo cinco se incorpora el PIB per cápita de cada entidad federativa, en el sexto 
modelo se añade la tasa de informalidad laboral y por último, en el modelo siete se agregan 
todas las variables exógenas y endógenas en la estimación. En todos los modelos se agregan 
efectos fijos por entidad para poder controlar un posible sesgo por variable omitida. 
Los resultados muestran que en todos los modelos analizados la escolaridad promedio de 
la población ocupada tiene un efecto negativo y significativo al 1% con la proporción de 
trabajadores con salarios bajos (ptsb). Dependiendo del modelo, la magnitud del efecto varía 
aunque en un rango pequeño, si se incluyen solo las variables exógenas, un aumento en un 
año de la escolaridad, en promedio, disminuye la ptsb en 10.7%, en tanto que si se analiza el 
modelo donde se incluyen tanto variables exógenas y las variables posiblemente endógenas, 
el efecto sería, en promedio, de reducción del 7.7 % en la ptsb. Tomando en cuenta todos los 
modelos, un aumento de un año de escolaridad, puede provocar en promedio, una reducción 
de entre 7.7% y 10.7% en la ptsb.  
Además, los resultados indican que el porcentaje de jóvenes en el mercado laboral, tienen 
una relación positiva con la ptsb, tal y como se menciona en la literatura (Bosch, 2009). 
Analizando el porcentaje de jóvenes, si bien la magnitud del efecto es relativamente pequeño, 
los coeficientes resultaron significativos en todos los modelos, entonces, el aumento en una 
unidad en el porcentaje de jóvenes de 15 a 24 años que se encuentran trabajando es posible 
que genere, en promedio, un aumento de entre 0.4% y 0.7% en la ptsb. Para el caso de las 
mujeres, los resultados nos muestran que no hay evidencia para pensar que el porcentaje de 
mujeres en el mercado laboral influye en la incidencia de bajos salarios. El efecto encontrado 
para los jóvenes nos indica que este grupo poblacional se encuentra obteniendo bajos salarios 
en el mercado laboral, sin embargo tienden a salir del grupo de trabajadores con salarios 
bajos, caso contrario a lo que sucede con las mujeres (Bucknor, 2015). 
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Con respecto a la razón Kaitz, la cual es un indicador que sirve para medir la fuerza del 
salario mínimo mencionan que los salarios mínimos pueden ayudar a reducir la incidencia de 
salarios bajos, al menos si no llegan a ser demasiado altos o muy bajos. Sin embargo, Lee y 
Sobeck (2012) también muestran que, en cierto punto, la relación se puede invertir, de tal 
forma que el efecto del salario mínimo sea positivo en la ptsb. Si bien en el modelo 2 el 
coeficiente de la razón Kaitz es significativo al menos al 10%, en general, los resultados 
encontrados en este capítulo no muestran un impacto claro de los salarios mínimos en la 
incidencia de bajos salarios, lo que nos lleva a seguir con la incertidumbre que hay en los 
efectos causados por los salarios mínimos, al menos en los países en desarrollo. 
En el caso de las variables que podrían ser endógenas, los resultados indican que hay una 
relación negativa y significativa entre las exportaciones y la ptsb, ya que en los modelos 
analizados, el coeficiente que mide el efecto de las exportaciones resultó significativo al 1%. 
En particular, un aumento en un billón de pesos en las exportaciones, en promedio, puede 
generar una reducción de entre 16.9% y 25.2% en la ptsb. Por otra parte, para la IED no se 
encuentra una relación significativa con la incidencia de salarios bajos. La variable que mide 
la tasa de desempleo también indica una asociación positiva con la ptsb, es decir, en nuestro 
análisis es probable que los estados de la república que tienen altas tasas de desempleo, 
también sean las que presentan mayor ptsb. Además, se añade el PIB per cápita para capturar 
el desarrollo de las entidades federativas; sus coeficientes son consistentemente negativos y 
significativos, lo que significa que el crecimiento de los estados reduce la incidencia bajos 
salarios. De manera específica, el aumento de un millón de pesos del PIB per cápita, en 
promedio, podría generar una disminución del 6.6% en la ptsb. Por último, se encuentra una 
relación positiva y significativa entre informalidad y los salarios bajos, es decir, un aumento 
en una unidad de la tasa de informalidad, en promedio, puede provocar un aumento entre 
0.5% y 0.7% en la ptsb.  
En resumen, las variables para las que se encuentra una relación inversa con la incidencia 
de bajos salarios en las entidades federativas de México son la escolaridad promedio de la 
población ocupada, las exportaciones y el PIB per cápita. Caso contrario, las variables que 
tienen una relación directa con la ptsb son la proporción de jóvenes, la tasa de desempleo y 
la tasa de informalidad laboral.    
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Tabla 3.5 Resultados 
Variable dependiente: ln (proporción de trabajadores con bajos salarios). 
Variables Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3 Modelo 4 Modelo 5 Modelo 6 Modelo 7 
Escolaridad 
-0.107*** -0.093*** -0.106*** -0.095*** -0.104*** -0.081*** -0.074*** 
[-9.99] [-8.73] [-9.54] [-8.27] [-9.67] [-7.25] [-6.60]    
Razón Kaitz 
0.000223 0.00144* 0.000144 0.000211 0.000237 -0.000854 0.0000704 
[0.26] [1.75] [0.17] [0.23] [0.28] [-0.96] [0.08]    
Porcentaje de 
jóvenes 
0.0044** 0.007*** 0.0055*** 0.007*** 0.005*** 0.005** 0.007*** 
[2.34] [3.43] [2.80] [3.70] [2.90] [2.47] [3.58]    
Porcentaje de 
mujeres 
0.00238 0.00273 0.00146 -0.000081 0.00279 -0.00135 -0.000895 
[1.08] [1.21] [0.65] [-0.04] [1.26] [-0.58] [-0.39]    
Exportaciones 
(billones) 
 -0.252***     -0.169*** 
 [-4.15]     [-2.62] 
IED (billones) 
    -0.126       -0.109 
    [-0.66]       [-0.62]    
Tasa de 
desempleo 
      0.009***     0.00281 
      [3.56]     [0.96]    
PIB per cápita 
(millones) 
        -0.066***   -0.06*** 
        [-4.09]   [-3.73]    
Tasa de 
informalidad 
          0.007*** 0.0047***  
          [5.08] [3.14]    
D_entidad Si Si Si Si Si Si Si 
Constante Si Si Si Si Si Si Si 
Obs. 352 352 352 352 352 352 352 
Grupos 32 32 32 32 32 32 32 
Wald chi2 5545.75 7434.45 7148.18 6505.73 6728.11 8030.13 10339.13 
Prob>chi2 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 0.000 
Fuente: Elaboración propia con datos de ENOE, INEGI y SE. 
Notas: Estadísticos z en paréntesis. * p<0.10, ** p<0.05, *** p<0.01.  
 
3.7 Conclusiones 
Los resultados mostrados en este capítulo son relevantes debido a que existe una gran 
preocupación por las personas que tienen bajos salarios, ya que, el salario es la principal 
fuente de ingresos para la mayoría de la población mexicana, por tanto, uno de los objetivos 
de las políticas públicas debe ser tratar de ayudar a que las personas tengan mejores salarios 
para así poder tener mayores oportunidades de disfrutar de una mejor calidad de vida. 
Entonces, encontrando evidencia de las principales causas que llevan a tener una baja 
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remuneración, ayudará a enfocar dichas políticas para disminuir la proporción de empleados 
que se encuentran en esta situación. 
Las estimaciones arrojadas por los distintos modelos analizados son consistentes con las 
que se mencionan en la literatura. La escolaridad juega un papel importante en los salarios 
que reciben las personas, entonces, es necesario impulsar programas que ayuden a que las 
personas puedan seguir estudiando para que los incrementos en la escolaridad se vean 
reflejados en mejores salarios. También se encuentra que los grupos de jóvenes están 
asociados de manera positiva con salarios bajos en el mercado laboral y que un aumento en 
las exportaciones tiene un impacto positivo en los salarios de los trabajadores. La tasa de 
informalidad laboral tiene una relación positiva con la proporción de trabajadores con 
salarios bajos, lo cual se puede derivar del hecho de que la informalidad, ante la presencia de 
fricciones en la búsqueda de empleo, puede estar generando una segmentación de los 
mercados laborales, lo cual reduce la competencia del mercado laboral y hace más difícil a 
los trabajadores de contratarse en empresas más productivas (pertenecientes al sector formal). 
Además, se podría esperar que un mayor crecimiento económico de las entidades, medido 
con el PIB per cápita, está relacionado con mejores salarios para los trabajadores.  
Algunas de las limitaciones de este trabajo pueden encontrarse la relación endógena que 
puede existir entre la proporción de trabajadores que ganan bajos salarios y las variables que 
miden las exportaciones, la IED, la tasa de desempleo, el PIB per cápita y la tasa de 
informalidad. Entonces, en futuras investigaciones se puede tratar este problema utilizando 
paneles dinámicos, utilizando estas variables como endógenas. Además, se puede utilizar el 
segundo enfoque mencionado en la literatura, el cual compara el ingreso laboral del 
trabajador con relación a un nivel mínimo de subsistencia. 
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Esta tesis aborda temas de suma importancia en economía laboral, tanto con datos 
individuales así como también con datos agrupados por entidad federativa. La relación entre 
el consumo de alcohol y el trabajo adolescente que se analiza en el capítulo uno ha sido poco 
estudiado en la literatura, especialmente en América Latina. La evidencia empírica obtenida 
demuestra que existe una relación directa y significativa entre el consumo de alcohol y el 
trabajo adolescente en el mercado laboral mexicano, específicamente se encuentra que entre 
mayor sea la gravedad del consumo de alcohol por parte de los jóvenes aumentará la 
probabilidad de que ingrese a trabajar, siendo los hombres quienes tienen una probabilidad 
mayor en comparación con las mujeres. La encuesta utilizada en el capítulo uno no permite 
identificar qué tipo de trabajo es en el que se incorpora el menor, ya que posiblemente el 
adolescente ingrese a un trabajo peligroso con el fin de poder financiar su consumo de 
alcohol. Es por ello que en capítulo dos se analiza la probabilidad que un joven se encuentre 
en un trabajo peligroso. El principal resultado encontrado nos indica que si el joven se 
encuentra trabajando en el mismo sector de actividad económica que el padre, la probabilidad 
de que lo haga en un trabajo peligroso multidimensional es mayor. En la literatura no hay 
una manera normalizada para medir trabajo peligroso es por ello que se propuso utilizar una 
medida de dos dimensiones para evaluar este tipo de trabajos basado en la metodología de 
Alkire y Foster (2011) tomando como referencia la Ley Federal del Trabajo y las definiciones 
de la Organización Internacional del Trabajo. Una de las razones por las cuales los menores 
de edad ingresan al mercado laboral es debido a los salarios bajos por parte de los padres o 
de manera general porque el ingreso del hogar no es suficiente para poder subsistir (Basu y 
Van, 1998). En el capítulo tres se analizaron los determinantes de salarios bajos, encontrando 
que si se desea revertir la incidencia en salarios bajos se debe incrementar la escolaridad de 
los trabajadores, así como también crear políticas que ayuden al  crecimiento económico de 
las entidades ya que está relacionado con mejores salarios. También se muestra evidencia 
que la tasa de informalidad tiene una relación positiva con la proporción de trabajadores con 
bajos salarios. Además si bien en algunos países se ha encontrado que aumentos en el salario 
mínimo ha ayudado a combatir los bajos salarios, en México no se encuentra evidencia 
significativa. 
